
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to disco ver. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



■/■ 



A^* 



#. V 



I 



litlIPÜ 




4- 



7 



/ 

( 



<• 



\ 






k 



/ 

I 



♦ / 



/ 



'if 



^ 



í^" 



^^ 



LA mu 



DRAMA EN TRES ACTOS 

PARÍ RL TRITRO DR TICON, 

de íof ^uwoíiuutj 

POR 




hfuiití ib fDiL t cwpaIu, ciuiB m s. imm k* m. 

1844. 



y 






1PMS(DM^. 



vwww\^<www 



Elisa, esposa de D. Pedro. Sra. Corchera. 

D. Pedro Linares, comerciante» Br. Jrgente* 

D. Esteran, cajero de D. Pedro Sr. IgUsias. 

Garios Mendoza, d^endiente de D. Pedro. • 8r. Fabre. 

Luis Ídem 8r. EstrdUu 

Julián, criado. -<•... iSr. Bui». 

Un Juez Sr. Jtxouo. 

Un escribano. . . • , • « • • • 

Un criado 



La escena en los actos 1° y S? pa^a en Málaga en la casa de Don Pedro. 
En d 3.er actxi pasa la ofidon en una casa de campo id múnuv d corta dis- 
tancia de la dudad. 
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El teatro rmesenta el escritorio de D. Pedro. A la derecha^ mierta me fijara ser la de entra- 
ma^ y en el lado opuetíOy otra que da paso á la kabitacion de Luisa. En a firOy tma ventana 
abierta que cae aun jardinj y ala derecha, inmediata al proscenio, la puerta del despacho partid 
euUxr de D. Pedro, tfna caja conciertes cerraduras, cerca de la ventana: mesaSj pupitres, siüas, etc. 



ESCENA I. 

I>. Carlos y D. Estevan. Ambos escriben en 
pupitres ¿parados. 

Ejsft. Treecientoe... cuatrocientos sesenta... su- 
ma total, nueve mil ciento veinte y tres. 
—•Nada!... no sale la cuenta. 
Carl. Hay alguna equivocación , señor Don 
Estevan.? 

EsT. Si: aquí resultan tres reales de mas. 
( Vtidve á sumar) Y siete... 

Cari*. Ba! pues entonces, puede decirse que 
eetá bien. Por la miseria de tres reales... 

EsT. Qué dice V.? 

Carl. Que no vale la pena un error de tan 
poca monta... 

EsT. Error de tan poca monta! y eso lo dice 
el hijo de un comerciante ! £n la teneduria 
de libros, todo debe llevarse con la mayor 
ecsactitua, y acaso esa ligera equivocación 
pedii ser caoaa de otras de mayor conse- 
cuencia. 

Carl. Dice V. bien. 

EsT. AQiis;uito, tenga V. entendido que el 
despreciar los picos, no es muy buen ca- 
mino para hacer fortuna en el comarcio; y 
puesto ^ue su padre de V. quiere que sea 
comerciante... 

Carl. A la verdad, no podia haber buscado 
casa mas á proposito para conse^rlo. 

£sT. Ya lo creo! Dos años de práctica en la 
casa de Don Pedro Linarea.. 
, Carl. {acercándose á Don Estevan.) Y bajo la 
dirección del mas ecsacto y honradQ caje 
ro de Málau;a. 

Kar. Ah! ya <u con la equivocación. £ls una 
de las muchas gracias de Don LuisiXo : ha 
puestQ en su bbro un ocho en vez de un 
cinco. Oh! por mucho que nos quiera pon- 
derar su celo, yo ten^o para mi que nunca 
harenaos carrera de el. Pues si no anda lis- 
to, voto á... que le pongo de patitas en la 
caJle. (se levanta.) 

Carl. He notado, señor Don Estevan, que es 
V. mas rígido con él oue conmiga 

EsT. Así es, y le diré á V. la razón. A mí no 



me gustan los hombres faranduleros, y el tal 
señorito, no hace otra cosa en todo el dia 
que charlar y ponderar su trabajo, que está 
a la vista. No es esto decir que V. sea mu- 
cho mejor; pero a lo menos, no presume lo 
que él. usted es un joven honrado, y «i por 
alguna cosa se le puede acusar, es porque 
se ocupa de otras cosas, mas que del car- 
go y data. Algunas veces le veo á V. muy 
distraído y melancólico... 

Carl. Sí: á veces pienso... 

EsT. Está V. enamorado? 

Carl. (turbado.) Yo enamorado? 

Esr. Cuenta con eso! el amor y los números, 
no pueden estar nunca en buena armenia. 
Un comerciante que se enamora, es hom- 
bre perdido, porque el amor trastorna las 
potencias, y entonces, adiós ecsactitud ma^ 
temática! la ecsactitua es una cualidad in- 
dispensable! 

Carl. Para que vea V. que no me falta, voy 
inmediatamente á repasar mis librea (di- 
rijiéndose á su nupitre!) 

EsT. Mucho taroa ya P. Luis: hace mas de 
una hora que salió para ir al correo. 

Carl. Aguarda V. alguna noticia^... 

EsT. Si : todos los dias espero tener carta del 
principal, y en el trascurso de tres semanas 
que hace que marchó á Granada, no me ha 
escrito mas que una. 

Carl. En efecto. 

EsT. Y aun en esa, nada me dice de positivo 
acerca de su regreso. 

Carl. (Si volviese pronto!... mucho lo temo.) 



ESCENA 11. 
Dichos y D. Luis, (sale por la derecha.) 

EsT. Qué hay? (dirigiéndose á Ims.) 

Lun. Nada! vengo irritado! hay gentes en es- 
te mundo:.. 

EsT. Pero no ha estado V. en el correo? 

Luis. Ah! el correo.* (Ni me había acordado.) 
Sí, señor: he estíido; pero no hay carta. 
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EsT. (Es posible!) 

Carl. (Respiro!) (diñjiéndose á su pupitre.) 

EsT. Y no ha esiaao V. en ninguna otra parte? 

Luía Pues si señor: como iba diciendo^ hay 
gentes que... Figúrense Vds. que al llegar 
cerca de casa, me encontré un corrillo de 
vecinos que estaban hablando en voz baja. 
Me acerqué á ellos con precaución^ y me 
puse á escuchar. Válgame Dios! qué cosas 
estaban diciendo! 

EsT. Sobre qué?... 
Imís le llama aparte y le habla en voz baja. 

Luis. Decian que el Sr. D. Pedro Linares, se 
hallaba en el mayor apuro : (D. Erevan se 
estremece) que con las últimas partidas se 
habian agotado sus recursos, y que si no 
lograba encontrar fondos para hacer frente 
á ciertos compromisos, tendría que pre 
sentarse en quiebra. 

EsT. ( Con altivezj pero en voz baja.) Eso es 
falso: la casa de Linares no se de^onrará 
hasta ese estremo. 

Luis. Por supuesto! (Se ha estremecido! mi 
amigo Graspar está bien informado.) Inútil 
creo decir á V. que tomé con el mayor ca- 
lor la defensa de la casa, diciendo que se- 
mejantes suposiciones hacian poco favor, 
tanto á D. Pedro, como á sus honrados de- 
pendientes. 
. EsT. (Dios mió! y yo que creia que todo el 
mundo ignoraba este secreto!) 

Luis. (Mirando con ahinco á la caja.) (Mucho 
me temo que lo hajramos pensado tarde.) 

EsT. Supongo que á nadie hablará V. de eso: 
aunque esos rumures sean falsos, no con- 
viene de ningún modo que se divulguen. 

Luis. Pues qué, podia Y. suponer!... primero 
me dejo arrancar la lengua. 



ESCENA III. 

Dichos y Elisa que sale de su cuatio. Al ver- 
la, se inmiuta Cdrüs. 

EsT. {Dirigiéndose á ella.) Ya Y. á salir, seño- 
ra? 

Elisa. Si : tengo que hacer algunas compras 
aquí cerca: inmediatamente estaré de vuel- 
ta. 

Est. (Pobre señora! si supiera...) 
Luts maniñe^ haber advertido lé^ turbación 

de Carlos y Elisa. 

Luis. (No iba descaminado en mis sospe- 
chas ! se aman!) 

Est. También yo tengo que hacer algunas di- 
ligencias por el barrio: si Y. gusia de acep- 
tar mi brazo... 

EusA. Si, si : me acompañará Y. hasta la ca- 
sa de mi modista. 



Est. (Asi podré estorbar tal vez que llepaa 
á su oído esas hablillas, y en seguida daa 
un vistazo al correo. Don Luis no haoe ni» 
ca nada á derechas.) {Cierra la cafa.') Dm 
Carlos: antes de marchar, es neces&no que 
haga Y. el balauce de las cuentas que láy 
pendientes con la casa de Laviña y Com* 
pañia, de Santander. Alli están sobre aquel 
bufete. 

Carl. Pierda Y. cuidado. 

Est. (A Luis.) Y., caballeríto, si se mareha as- 
tes de que yo vuelva» tenga la bondad de 
no dejar abierto el almacén ooiho ayer ta^ 
de. 

Luis. (Allá va esa!) 

Est. Cuando Y. guste, señora. 

EusA. Señores... {saludando) 

Carlos y Luis la devuelven el sahdn. Viut 

Elisa con Don Blstevan, y Cárhs vuthm á sen' 

tarse y trabaja. 



ESCENA lY. 
Carlos y Luis. 

Luis. No le parece á Y., amigo mió, que el 
tal D. Estevan es un ente original , si los 
hay.? 

Carl. Si he de decir la veidad, es un tanto 
cuanto regañón: pero en cambio... f 

Luis. Es cosa de no poderle sufrir. 

Carl. Pero en el fondo es un hombre esce- 
lente, tan rigido consigo mismo como ron 
los demás. 

Luis. {Mirando á la caja á hmntadiüag.') Sin 
embargo, no con todos ea tan rigoroeo. Y. 
es su niño mimado, y como es preciso que 
desfogue con alguno la cólera, yo tengo]* 
satisfacción de llevar siempre la carga.. 

Carl. Cree Y. que nada me dice á mil 

Luis. Me parece que seria mas justo qne no» 
la repartiéramos por igual. 

Carl Es verdad que Y. lleva siempre la ma- 
yor parte; {cerrando el libro de caja) pero es 
preciso convenir en que lo merece. 

Luis. No dÍ20 que no!... {mirando la caja'S (Ah! 
si yo pudiese adivinar lo que hay aentro 
de esa caja!...) 

Carl. Me permitirá Y. que le haga una pre- 
gunta y le dé un consejo? 

Luis. Por qué no? 

Car|[,. Tiene Y. deseos de conservar su des- 
tino? 

Luis. Mientras no tenga otra cosa... 

Carl. En ese caso, procure Y. no distraeree 
tan á menudo. Esta mañana, por ejemplo, 
ha puesto Y. en una cuenta, un ocho en 
lugar de un cinco. 

Luis. Ya! y apuesto á que por esa friolera se 
ha enf&dado el viejo. 



ACTO I Escena VIL 7 



Iami*, y si quiere V. creenne, cuando le en- 
víen á cualquier encargo, no se detenga 
tantQ tiempo en el billar. 
^is. Pues! eso es! quiere decir, que no le han 
de dejar á V. respirar un momento! que no 
ha de tener uno libertad para jugar un par 
de mesas á billa y carainbola! 
?ARi«. Lo oue le digo a V. es por su bien: su 
¡ destino depende de Don Estevau, y él, sin 
razón... ó con ella y dice oue V. mira con 
poco ínteres los negocios úe la casa. 
Luis. Oiga! y de V. no dice nada? no le acu- 
sa también de descuidar los negocios del 
principal? 
Ca&l. ^lé quiere V. decir? 
Luis. Me esplicaré. •— Digo , que Don Pedro 
no tiene maldita la necesidad de que ese 
viejo regañón cuide de su casa, puesto que 
en BU ausencia tiene aquí uneaoelente sus- 
tituto. 
CiLRi.. (turbado) No entiendo lo que eso sig- 
nifica. 
Luis. Es decir , que si yo escatimo algunas 
horas al trabajo, y no aano bien el sueldo 
que me da el principal, 4 lo menos no ha- 
go la corte á su muger. Las cosas claras. 
Carl. Mire V. bien lo que dice, ó seré ca- 
paz... (amewtzándole) 
Luis, (remedándole) Lo que le digo, es solo 

por su bien. 
Caal. Lo que acaba V. de decir, es una infa- 
me calumnia, y si llega 4 difundirse, yo le 
juro que le ha de costar muy caro. 
Luis. Vaya, vaya ! lo toma V. con un calor, 
que... Precisamente tiene V. mucho interés 
en convencerme. 
Ca&l. De lo oue quiero convencer 4 V., es 
de que no aifundirá impunemente esa vi- 
llana suposición. Oh! si algún dia lo llega- 
se 4 intentar... 
Luis. Ba! no hay que acalorarse tanto. 
Carl. No lo olvide Y. 

Carlos entra en el despacho de D. Pedro. 



ESCENA V. 

Luis, solo: se diñje hacia el foro. 

Luis. Ya llevas la espina, y con eso en ade- 
lante te guardarás de echarme sermones. 
^Pues señor, me parece que las sospechas 
de mi amigo Gaspar han salido ciertas: D, 
Pedro e8t4 arruinado, ó le falta poco para 
ello. Como soy que lo siento, por Gaspar y 

Sor mi. (acercanaose á la caja.) Por fuerza 
ebe de haber sufrido esta pobre caja muy 
copiosas sangrías! (dando en ella un golpe.) 
Suena 4 hueca! oh! cuando considero que 
no hace tres meses estaba tan repleta!... Yo 



tengo la culpa por haberme descuidado to- 
do este tiempo; y ahora me resuelvo, cuan- 
do 4 lo mas habr4 a^ui seiscientos ú ocho- 
cientos pesos! Si hubiera los cuatro mil que 
necesitamos para la compra de esos géne- 
ros de Gibraltar! Es una magnifica especu- 
lación; pero hay que pagar al contado, y 
todos los fondos de nuestra sociedad se re- 
ducen 4 esperanzas, y 4 esta ganzúa que 
ine ha dado mi socio Gaspar. Si yo me deci- 
diera, todo ello seria obra de un instante: la 
cerradura no tiene trazas de resistir mucho 
tiempo, (acercando la ganzúa á la entrada de 
la cerradura y rtíiráiMa inmediatamente.) 
Pero no cometamos imprudencias^ que es 
fácil oue me envien 4 servir al rey al otro 
liuio de la mar : es decir, 4 Melilla. £h? al- 
guien viene. — No lo dije? aquí est4 ya el 
Careerbero que la guarda. 
Oadta rápidamente la gcmzua, y se dirije 

muy de prisa hada la puerta de süíida , por h 

atal viene Don Edevan, 



ESCENA VI. 
D. Estzvan y Luis. 

EsT. (con aspereza) A donde va V. con tanta 
prisa? 

Luis. A cerrar el almacén como me dejó Y. 
encalcado. 

EsT. Pues bien rvaya Y. y tr4igame las lla- 
ves, (deteméndolt) Pero antes de todo, 4 
quién se dirigió v. en el correo?... 

Luis. A quién?.... 4.... 4 un señor de alguna 
edad... empleado allí. 

EsT. Pues yo he visto al mismo repartidor. 

Luis, f Pescóme.) 

EsT. Y he sido mas afortunado : aquí tiene Y. 
una carta 4 mi nombre. 

Luis. Supongo, Sr. D. Estevan, que Y. no me 
culpaní 4 mi.. 

EsT. Cómo es posible! 

Lms. Ese maldito hombre me tiene tirria des- 
de el dia que le ^mé una partida de billar. 

EsT. (con sequedad) Bien e8t4: vaya Y. 4 cer- 
rar el almacén. 

Luis. (Antes de todo, vamos 4 dar cuenta 4 
Gaspar del mal estado de nuestros nego- 
cios.) (va^,) 



ESCENA YII. 

Estevan, solo. 

EsT. Vaya V. 4 fiarse de semejantes meque- 
trefes, cuando se trata de una carta de tan- 
ta importaiKíia! (cormovido^ después de un mo^ 
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mvento de dlei/kM) No tengo valor para abrir- 
la! el ponnenir. el honor de la cada, depen- 
den tal vez del contenido de esta carta. Ah! 
«ú habrá logrado interesar á ese pariente ri- 
co de Granada? {rompe d sobre) Si; no me ha- 
bía encañado! son pagarés contra la casa de 
Heredia: es decir, dinero contante. Bendito 
seáis. Dios mió!— Veamos lo que me escri- 
be, {lee) '^Amigo mió: siguiendo los conse- 
,;Joe qtie me dabas en la última catta , he 
,,recurrido á mi pariente, pero nada he lo- 
„grado." Es posible! pues entonces... pero 
veamos. "Ya no ten^o otra esperanza que 
„la de hacer una liquidación honrosa." Dios 
mió! Dios mió! "Los acreedores que tengo 
,,en esa ciudad, y que son también los úni- 
„cos, están autorizados para girar contra 
„nueBtra caja el 22 del corriente, cinco le- 
„tra8, valor total de seis mil setecientos 
„cuarenta pesos fuertes." £1 22 es maña- 
na! "Pam acudir á esos compromisos , he 
^, vendido cuanto aquí tenia , habiendo lo- 
,,grado por este medio reunir aquella can- 
„tidad, que te remito en letras , con reco- 
„menaacion para que, en vista del com- 
^,promiso, las cobres á cualquier hora que 
„Ias presentes. También hallaras bajo este 
,.sobre una carta para mi pobre Elisa : la 
„he ocultado mi desgracia: pero tú puedes 
„ppepararla y contárselo todo. Procura con- 
„solarla : yo la veré muy pronto, porque 
^^eepero Uegat póco después de esta carta. 
„Luego que haya pagado á mis acreedo- 
„reB, no me quedará mas que una concien- 
„cia pum, y una reputación sin mancha , y 
„entoiice8. volveré á empezar mi carrera 
„trabajanao á tü lado, ó si es preciso, en 
,.otra casa cualquiera." {Los sollozos le 5o- 
peaH: tm momento de pcnua.) Eso es : des- 
pués de veinte años de trabajo, después de 
haber hedió tlilitos esfuerzos y sacrificios, 
vuelva V. á empezar de nuevt)! es cosa de 
dedespeftitse. Y tendré vaior para anunxñar 
á su esposa... pero ella viene. 



EsT. Hable V. bajo, {se dárije á Julián) Tün^ 
ve á la casa de Heredia, y cobra esss K 
tras: si te pusieren algún obstácolo por I 
hora, insiste en ver al principal, que te hi 
rá pagar ú instante. Entiendes? 

JüL. Perfectamente. 

EsT. Y vuelve pronto. 

JcjL. Si, señor: luego tengo que hacer en d 
jardín, por qué... se acerca ya la hora m 
que suelo verle... y por esta noche, ya i» 
go echados mis calcidos. 

EusA. Qué quieres decir.? 

JuL. Nada , nada ! hablo de cierto galopó, 
que... pero ya nos veremos las caras. (i«ir) 



ESCENA IX. 



ESCENA VIII. 

D. EsTEVkSy EusA y Juuam gne trae (dgu- 
no* ^0^ de turrón. 

Elisa. Julián; pon todo eso allájyjentro. Me 
estaba V. aguarditidt) á lo que veo ? Ah! 
que es lo que tiene V.? 

Eot. Yo? 

Elisa. Si, si : está V. lualo.^ 

EsT. No : he recibido Catta de Granada. 

Elisa. De mi esposo! qué! le ha sucedido al- 
^ma de«gi«ucift ? 

Eirr. No: tranqmlíceae V. 

Elisa. I^fro qiié í«ucede? 



Elisa, D. Eítetan. 

Elisa. (Qué será lo que tiene tpie decitn»! 
estoy temblando!) 

EsT. Antes de todo, s^ora, ee necesario qvt 
se revista V. de valor, y que prometa es- 
cucharme con calma. 

Elisa. Dios miol pero esa pneva que va T. 
á darme... 

EsT. No digo por esto que la desgracia sea 
grande, ni mucho menos, irreparable. 

Elisa. Acabe V. 

EsT. Con un poco de perseverancia... 

Eusa. Don EfAevan, me tiene Y. en un siqA- 
cío. 

En*. Pues bien, señora; lo diré de ana v«c 
está V. arruinada. 

Elisa. Arruinada! 

EsT. Hace mas de un año que estamos te- 
chando con la desgracia. 

Elisa. Gran Dios ! y yo que ignoraba todo 
eso... 

EsT. Los trastornos poUticos, t eobre todo te 
mala fe, han influido poaeroeamente «a 
las pérdidas que esperímenta la casa, fot 
último, D. Pedro, aeejmes de tantos des- 
velos y sacrificios, se ha visto precindo 4 
enajenar cuanto tenia, y lo ha hecho tm 
tutubear, considerándose todavía dichoBO 
en conservar ileso el honor. 

Elisa. {Uortmdb) {& htmor! y yo, desvento- 
radau deshonraba su nombre!) 

Est. Me encargó que paitidp^tse á V. todo 
e«fto, antes de «ntr^arie esta carta 

Elisa, (frérmda) De mi esposen bien, htent (se 
dzrije pOKsáémente á una stAa, y se swnfd) 

EsT. La dejo á Y. sola : resig n ación! 

Elisa. Sí; la tendré, amigo mió. 
DMjese Estewtn á iá jnterfa ik ia $aiid9 , y 

al Uegar á día. se vndoe tm iMttm^ á mirar 

áElm. 

Est. Desgraciada! 

( Vüse. Empieza á anochecer.) 
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ESCENA X. 

£U8A, MJa. 

Ptfrmofiffe fin fTMWwnío m Aímotojf coma 0^ 
Üda, LuegOj rompe d sobre y lee para á la carta, 
XJbl qué poco le ccmocia! qué mal le juzgaba! 
I Se echa en cara mi ruina, sin acoraarse de 
I que yo era pobre cuando uní mi suerte 
UL suya. Ahf soy muy culpable! {se levant 
Pero no hay error que no pueda repararse 
con un sincero arrepentimiento. Yo te doy 
Cpracias, oh Dios imo! tá no has querido 
qoe mi estravio fuese irreparaUe. La des- 
gracia de mi esposo me recuerda mis de- 
beres, y en adelante, nadie sino él posee- 
rá loi afecta Pero Carlos debe vemr aquí 
esta noche!^. Oh! nc. yo no debo verle va 
mas le avisaré.^, pero de qué modoL. 
(jviendo salir á Carlos por la derecha.) £1 
viene! estaba aqui todavía. 
Se dxrijen ambos á encontrarse j al mismo tiem» 
pa que aparece EsUvan por la puerta de entrada, 
broÑfendo tina h»z enla mano: al rmdo que ba- 
se, se s^ararh rapidameníe hs dos amantes. 



Luis. (Mas vale pecar de mas que de me- 
nos.) 

EsT. Se puede sufrir esto? 
Durante este corto ékáloga, se hahrá acercado 

Elisa al ptjuñtrej y habrá escrito rápidamente en 

un papd, líamaníoñsrtivamente la atención de 

CárUiX 

Luis. (Soberbio! me gusta el laconismo!) 

Elisa. Hasla mañana, D. Estovan. 

EsT. {saludando) Señora, hasta mañana. 

Cabl. (leyendo aparte lo que EHsa ha escrito) 
('^Carlos, por piedad, no vengáis esta no- 
che.-') 
Dirije una rápida mirada á EHscl' esta le ha- 

u un ademan suplicante y entra en su cuarto. 

Lum. (Parece cpe estén ya algo adelantados!) 

Carl. (Qué amere decir esto.^ Sin duda al- 
eun capricho... pero yo lo sabré.) 
rcue por la puerta de la sahda, yunmomen- 

to deqmeSj sale por la misma JuUan, conimto- 

lego en la mano. 



ESCENA XI. 
Elisa, Carlos, D. Ebtxvan, luego Luía 

Esr. {Poniendo la ha sobre su pupitre.) Eh? D. 
Carlos? y el balance que le encaí;^ é Y.? 

Ca&u {dándole un libro,) Aqui está: con los 
últimos fondos que ha remitido , está cu- 
bierto completamente el caigo. 

EsT. Muy bien: después lo ecsaminaré des- 
pacio. {A Elisa op.) Ha leido V. la carta? 

Elisa, {aparte á D. Estevan) Mi esposo se 
muestra conmigo roas afectuoso que nun- 
ca. Oh! yo haié cuanto pueda para hacerle 
mas llevadera su desgracia. 

EsT. {ap. á EliscL) No esperaba menos de Y. 
{á Carlos) Puede Y. retirarse cuando quie- 
ra. 

Se dxt^e á w mesa y ecnmtna algunos pa- 
pelee. 

Carl. {ap. observando á Elisa'f Qué pálida es- 
tá! que agitada! {se acerca a ella y la saluda 
diciéndola en voz baja.) Qué tiene Y., Elisa? 

Elisa, (en voz baja.) No se vaya Y. 

Luis. (Hola! ya está el telégrafo en movi- 
miento!) 

EffF. {enfadado) Maldito D. Luis! 

Luis. Qué es eso? quién me llama? 

EsT. {á Carlos) Yenga Y. acá y verá las su- 
mas que sabe hacer el cabaílerito. 
Carlos se aprocsima á donde está D. Estevan. 

Elisa. (No podré advertirle!...) 

£ffr. Cuarenta y dos y 9iete... pone nueve y 
lleva cinco. * 



ESCENA XIL 
D. Estevan, Luis, luego Juuaii . 

EsT. {viendo á Luis.) Ah! estaba Y. ahÜ Ape- 
nas ha gastado Y. tiempo en cerrar el al- 
macén. 

Luis. Como estaba todo embrollado , me ha 
sido preciso... 

EsT. {con impaciencia) Bien, bien. * 

Luía (Yiejo cócora!^ 

JuL. {saHóndo) Aqui está esto, señor. 

EsT. Corriente. No opusieron ninguna difi- 
cultad^ 

JoL. Ninguna: todo está en oro. 

EsT. Bueno. 

JüL. Quiere Y. algo maá? 

EsT. Nada. 

JuL. {al pasar junto á Luis.) Parece que está 
de mal humor, (yase.) 

Luis. Sus motivos tiene. El pobre Gaspar está 
inconsolable! las muselinas hubieran podi- 
do venderse muy bien en Granada , y hu- 
biéramos hecho un gran negocio ; pero es 
fuerza renunciar. 

EsT. {contando d dinero ) Trescientas... cua- 
trocientas... 

Luis. Qué escucho? 

EsT. Cabal #itá. 

Lun. {observando por detras de Don Estevan.) 
(Cuánto oro! y Gaspar qae creia.. Pero va 
caigo! sin duda el principal ha enviado dt^ 
ñero.) 

EsT. Esto, para los pagos de mañana. 

Luis. (Mañana... será otro dia.) 

Don Eslevan vudve la cara y se encuentra 

frente afrente con Luis. 

EsT. Eh? qué es eso? qué quiere V.? 
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LfUifl. Nada: venia á entregarle Iba llaves del 

almacén. 

£9T. Vengan, {guarda en la caja las Uavesy d 
talego.) Ya está todo comente y en segu- 
ridad. 
Luis. [Allá veremos.] Señor mió, buenas no- 
ches. 
EsT. [dmjiéndoualforoABuenoñ noches, y 
si es posible, hágame V. el íbluot de venir 
mañana temprano. 
Luis. Descuide Y. 

Don Estevan cierra la ventana del fañado: 
Luis que se habia dirigido hacia la puerta de la 
salida, la abre^, vuelve á cerrar haciendo ruido, 
y en d momento en que d cajero está de espaldas 
a ¿I, rdroeede andando de puntillas, y se entra 
en el despacho de D. Pedro cerrando tras d la 
puerta, b, Edevan vudve al proscenio después 
de asegurarse de que todo está cerrado, 
£^. iGOJe varios papdes, un libro de registro y 
la ¿US.] Para que no quede negocio alguno 
pendiente, concluiré en mi cuarto esta cor- 
respondencia. 

Vase por la puerta de salida y cierra por d 
lado de ajuera, dando dos vadlas con la llave: 
al mismo tiempo se abre la dd despacho y sale 
Luis. 



ESCENA XIII. 

Ldis, solo. 

Trie! trac! — Bueno! enciérrame, que yo sabré 
buscarme la salida, [abre la ventana con 
mwko atento] Ya está! [se acerca á la caja y 
saca la fíanzua."] Ahora, manos á la obra. 
[hadendoe^wrzosptíta abrir la cajaJ\ Oiga! 
resiste mas de lo que yo creia! es lástims 
que no nos den cuando niños algunas no 
cienes de cerrajeria. Ah! ya cede! [abrien- 
do'] aquí está el talego. Qué robusto está, y 
cómo pesa!— 'Ahora, vamos á casa de Gas- 
par, y en seguida al villar del teatro, don- 
de pasaré la noche con algunos amigos: 
asi en caso de que sospechen de mi, po- 
drán declarar... [Se dxr^ á la ventana : oye 
un ligero ruido, y se ddiene.] EW qué sig- 
nifica esto? alguien viene! Caspita! no hay 
que andarse con bromas. Y mi sombrero? 
SI le dejo aquí, soy perdido, [le busca á 
tientas'] Ah! ya le encontré; [ál¿ese la piter- 
ta dd cuarto de Elisa] pero no puedo es- 
capar. 

Entrase preápUadamente en d despacho , cu- 
ya puerta quedo abierta. Sale Elisa de su habi 
tauon, con una luz. 



ESCENA XIV. 
Eusá, Luis escondido, kiego Carlob. 

Elisa. Me pareció oir ruido en esa pieza! tai 
vez me habré engañado. 

Luis, [entreabriéndola puerta] [La esposa, dd 
principal ! ] 

Elisa, [poniendo la hiz sobre un pupitre.'} Te- 
mía que estuviese aquí D. Estevan. 

Luis. [Parece que está despacio.] 

Elisa. Si á pesar de mis súplicas se atrevi<>5e 
á venir, sm duda se volverá no viendo luz 
en mi cuarto, [se sienta,] 

Luis. [Calla! y se sienta!] 

Elisa. Mañana le escribifé, y sabrá los mo- 
tivos que me obligan á obrar asi. Oh ! a 
necesario que me olvide. 

Luis. [Piensa pasar la noche sentada ahi ? ] 

ELisa. Dios piadoso! vos qne sabéis cuan en- 
cero es mi arrepentimiento, no me aban- 
donéis! 

LuiSL Cuidado que es capricho venir á rezar 
aquí! Es preciso arriesgarse, y salir á cual-' 
quier precio. Probemos... [sale dd despetd» i 
arando con tiento; vero al acercarse á la ven- 
tana, esta se abre, darlos apareu en ella^ por 
defitera.] Qué veo! un hombre por la ven* 
tana! [vuelve á refugiarse en d aeqKuho.'] 

Carl. [Sien me figuré cuando vi la luz aes^ 
de el jardin: allí está.] 

Luis. [Es mi compañero! y estoy cogido en- 
tre dos puertas! Pero este de^acho tiene 
una salida al zaguán, y si logro falsearla...} 
[cierra la puerta del despadw, al mismo tiem- 
po que Carlos salta po/r la tientaiiA.] 

Eusa. [dando un grito."] Ahí 

Carl. [en voz baja."] Silencio, Elisa! 



ESCENA XV. 
EusA, Carlos, hego Luis. 

Eusx. (temblando) Cómo! se ha atrevido V.... 

Carl. Era preciso, puesto que V. huye de nií. 

Elisa. Es lo que debo hacer. ^ 

Carl. Es posmle! quiere V. que mejdeses- 
pere? 

Elisa. Debo hacer mas aun: debo no amarle. 

Carl. Con que no es un sueño ! ese cambio 
repentino, esa carta cruel, de cuyo conte- 
nido queria yo dudar... 

Elisa. Carlos, tenga V. compasión de mi. 

Carl. Compasión! y quién es de los dos el 
que se muestra implacable y cniel? 

Elisa. Es el deber que me impone un jura- 
mento sagrado. 

Carl. Ha olvidado V. ya , qne contrariando 
su voluntad . la obligaron á contraer ese 
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triste enlace? Ah! por qué se sometió V. al 

capricho de su familia ; por qué ecsigió de 
nii que obedeciera á mi padre cuando me 
impuso que renunciara á nuestra unión? 
Elisa. Y asi debia ser, Carlos. Su padre de 

V., comerciante acaudalado , ^ueria enla- 
zar á BU hijo con una familia rica , y yo, 
nada poseia. Al dar mi mano á D. Pedro, 
creí suzar entre nosotros una valla insu- 
perable; pero me engañé. Ignorante mi es- 
poso de nuestros amores , os admitió tres 
aíkos después en nuestra casa. Oh! yo crei 
que tendria fuerzas bastantes para resistir á 
mi impradente amor; pero si he podido en- 
gañarme, no se ha hecho esperar el arre- 
pentimiento. Desde hoy no hemos de vol- 
▼er &. yernos. 

Carl.. Elisa! Y. revocará efa cruel sentencia. 

fiíJSA. Estoy decidida. 

Caei.. Pero ayer no pencaba Y. de ese modo. 

Elisa. Ayer nuestro amor era un crimen: hoy 
sería una vileza. 

CaUs. No comprendo. 

EuBA. Si, Carlos, si, una vileza, que ni Y^^i 
yo debemos cometer, ultrajando á un hom- 
bre desgraciado. 

Carl. Pues qué?... Don Pedro... 

Elisa. Está arruinado. 

Cabl. Es posible! 

Elisa. Si : todo lo ha perdido. 

Cahl. [con ardor] Eso no; todo lo que tengo 
le pertenece. Hablaré á mi padre y á todos 
los comerciantes de Málaga, y le salvaré 
de esa desgracia. 

Elisa. Ah! ese rasgo le honra á Y. en estre- 
mo; pero ^o estoy cierta de que mi esposo 
no aceptaría nunca semejante ofrecimiento. 

Carl. [abatido] Tiene Y. razón. 

Eusa. y siendo yo su único consuelo, no de- 
bo ya pensar en nadie sino en él. 

Carl. Es verdad^ Elisa: conozco todo lo que 
la impone á V. ese deber. Yo, por mi par- 
te, la evitaré todos los pesares que mi pre- 
sencia la causarla, y mañana... si, mañana 
me despediré para siempre tal vez, de mi 
padre y de esta dulce felicidad que aqui 
he gorado. Quiere Y. mas, Elisa? 

Elisa, [conmomdd] (M gracias! [se oyt rmdó] 
Pero... me pareció haber oido... 

Carl. Quién puede ser.' [eanfcAoiuío] 

Luis, [eiúreame la puerta] Estoy sitiado! 

Elisa. Si será mi esposo? me anuncia en su 
carta que debe llegar hoy. 

Ldis. [La cerradura cedió pronto; pero el pa- 
tio está iluminado como un salón de baile.] 

EusA. Yáyase Y... pronto! I 



Luis. [Gracias á Dios, que podré escapar.] 

Elisa dirije wna mirada al despacho y quéda- 
se aterrada, 

Eusa. Ah! me ha perdido Y.: en ese despa- 
cho hay un hombre! 

Caarlos se dirije al despacho: Luis se presenta. 
Luis. (Se descubrió el pastel.)— No nay qme 

grítac : soy yo. 
Carl. [agarrándole por d cu^J] Infiune es- 

pia! 
Luis. Qué barbarídad ! no gríte Y. de ese mo- 
do! 
Elisa. Dios mió! [ocultando el rostro.] 
Carl. Qué hacia Y. ahi escondido? responda 

Y. 
Luis. Yo iba á hacerle la misma pregunta; 
pero me figaro lo que puede ser , y como 
es cosa que no me importa.. [Se deJuice 
rápidamenJle de Carlos , apaga la luz^ y sal- 
ta por la ventana] doy á Yds. muy buenas 
noches. 
Elisa, [con desesperación] Y ese hombre es 

dueño de nuestro secreto! [el ntido crece.] 
Cari^ Tranquilicese Y.: antes que salga cíe 
Málaga, le buscaré, jr si no logro huserle 
callar, le quitaré la vida. 
Elisa. Yh vienen! hujra Y. 
Carl. [saltando por la ventana] Elisa, adiós! 
no me olvide V. 

Se arroja por la ventana : Elisa cae anonada- 
da en una sÜla. 



ESCENA XYL 

Eusa, D. Pedro, D. Estkvan, criados con 
hiceSj y luego, JuuAir. 

EsT. [dentro] Señora! señora! [sale y se acerca 

á Eliisaji Calla! está aqui. 
Ped. Aquí! no se ha acostado! [se acerca] EM- 

sa! esa palidez!.^ Elisa! 

EHsa hace e^íierzos para levantarse. 
Eusa. La sorpresa... [se oye un tiro.] Ah! 
EsT. Ha sonado un tiro! 
Ped. Esa ventana está abierta! 
EsT. Y la caja? — Qué veo! nos han robado! 
Ped. Robado ! 

oMMaJvhanpor.lavenítana con una es- 
copeta en la mano. 
JuL. Ya lleva paya algunos dias : no se esca- 

mifá faci^ente. 

Don Estetfan se dirüe á la ventana: Don Pe- 
dro permanece inmóvil al lado de la caja, y los 
criados socorren á Elisa que se habrá desmayado. 



FIN DEL PRIMER ACTO. 
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£>espacko de Don Pedro. Puerta de entrada al foro ^ qit^ da jkim) al zaguán. A la izauierda, 
-puerta oue coinunica can el escritorio, y mojt ahajo, chimenea can eapejo y relox. A la derechtiy ven- 
iana, Al levantarse el telan j enuoieza á amanear: ertcima de una mesa, se verá una bnjin á pimto 
de consitmirse. 



ESCENA L 

EU¿a, que estará untada á la izqiúerda: Don 
Kaievanj de pie en medio del teatro j y Don Pe- 
drOy sentado á la deredia. inmediato á su bufete. 

EsT. \cofntempUxndo á Don Pedn)] Qué honri- 
ble noche! cuánta desesperación se encier- 
ra en ese obstinado silencio! 

Ei«i8A. [Julián ha herido á uno de los dos 
hombres que huían. Dios mió! cuál de 
ellos será?] 

Pkd. [saliendo d^su estupor} No ha venido aun 
el juez? 

EsT. Si no me hubiese Y. estorbado que fuera 
yo mismo... 

Pkd. No habia necesidad, puesto que Julián 
podía hacer esa diligencia, [dándole la ma- 
no] y tu amistad me es tan necesaria en es- 
to momento. 

EsT. Yo no hubiera tardado mucho tiempo, y 
la señora, snnqne enferma y delicada, no 
ae ha separado de Y. en toda la noche. 

PcD. [aeeründoeeá Elisa y cojvéndótaafodvcsor 
mente la manó] Elisa mia! tú eras mi orgu- 
llo y mi ^oria en los tiempos de prosperi- 
dad! hoy que se ha cansado mi fortuna, eres 
mi bien y mi consuelo. 

Elisa, [tuírbada'] Basta! 

Pkd. Pero tú no puedes comprender , como 
mi i>obre amigo, todo el horror de mi si- 
tuación, porque no sabes hasta qué punto 
ae enyiíeoe y degrada el comerciante... 

EsT. Señor!... 

Pnx No sabes qué mancha tan indeleble de 
ja una quiebra en su honra. 

EusA. Cálmate. 

EsT. No piense Y. en eso : una quiebra! 

Pnx Tengo aleun medio para evitarla? ya ha 
empeoado a amanecer el dia en que se 
cumplen esos funestos plazos. Qué diré á 
los que me presenten sus letrai^ de qué me- 
dio me puedo ya valer , para dejar bien 
puesto mi honor? 



ESCENA II. 



Dichos, Julián, el Juez y un escribano. 

JuL. Aquí está el Sr. Juez. 

Ped. [caliendo á reciUrle] Ya era tiempo. 
Julián apasta la bujía y pone una silla al 

ptez. Don raro y Eltsa se sientan á su izquier- 

duj y Don Esteuan se queda de pie cU lado de 

ems. 

Juez, [á D. Pedro] Caballero : vengo llama- 
do por Y., á cumplir con los deberes de 
mi empleo : en esta casa se ha cometido 
un robo, según me han informado. 

Ped. Asi es : un robo cuyas consecuencias 
han de ser muy graves. 

Juez. Y la cantidad es de mucha considera- 
ción? 

Ped. Dos mil pesos no mas; pero en la posi- 
ción en Gue me encuentro, esa cantidad 
era grandte, puesto que formaba todo mi 
capitel. Se admira Y. S. de lo que digo? Si, 
la casa de Linares era una de las mas ri- 
cas de Málag[a ; pero diversos contratiem- 
pos han venido á dar en tierra con todas 
mis riquezas. Por último, después de ha- 
ber vendido cuanto tenia , me restaba al 
menos la satisfeuscion de cjue mi honra que- 
daria sin mancha á los ojos del mundo; pe- 
ro hasta esa esperanza me ha arrebatado 
la suerte. (%! los hombres envilecidos, los 
que no miran la quiebra sino como un 
medio para enriquecerse, me creerán su 
igual, porque, lo mismo que ellos, me veo 
precisado á £utar á mis compromisos. 

Juez. Nadie está á cubierto de una desgra- 
cia. 

Ped. Sí : una desgracia ! pero la creerán asi 
todos? ^ 

Elisa. Y porqué no t 

Ped. Tal vez dirán que me he robado á mi 
mismo, como lo han hecho otros muchos. 

EsT. Y. no puede creer que haya quien tal 
cosa diga. 

Juez. Yeinte años de probidad , deponen en 
fovor de Y. 

Pkd. Por eso mismo, quisiera que no esca« 
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sease V. S. ningún medio para descubrir 
el delincuente. 

Juez, [se levaiUa] Puede] V. contar con mi 
celo y con mi amistad. 
Acércase á un btrfeté donde se habrá sentado 

el escribano, y le habla bajo. 

JuL. [fl D. Pedro."] Si alguno se atreviese á 
hablar mal de V., tendria que habérselas 
conmigo. 

Juez, [á Jidian] V. dice que vio al ladrón? 

JuL. Perfectamente : por señas que le disparé 
un tiro á quemaropa. 

Juez. Y eso fué en el iardin.? 

Jul! Si señor! junto á la tapia que da á la ca- 
lleja inmediata; pero desgraciadamente ha- 
bla de por meaio un cercado, y cuando 
pude dar la vuelta, ya habia desaparecido. 

Juez. Y sabe V. si le acertó el tiro? 

Jul. Ya lo creo! como que en su fuga ha de- 
jado rastros de sangre. 

£u0A. [Tal vez la suya!] 

Jul. Pero habia cargado la escopeta con per- 
digones, porque presumí que era algún ra- 
tenllo que venia á robar las frutas. Anoche, 
me puse en acecho con la escopeta, y des- 
pués de un buen rato oi ruido de repente 
y vi pasar un bulto por delante de mí. Por 

Srecaucion, le grité. "Quién va!" pero vien- 
o que no respondía , y que apretaba el 
paso, le dispare. Oh! y si hubiera sabido 
que se llevaba el dinero, pobre de él ! le 
zampo en el cuerpo un buen par de balas 
con mi escopeta de dos cañones. 

Juez. Y si viese V. á ese hombre, le conoce- 
ría.^ 
lElisa estará agitada.'} 

Jul. Estaba la noche tan oscura , que no pu- 
de distinguir sus facciones; pero si llegase 
á echarle el guante, la señal que le he he- 
cho no le deiará mentir. 

Juez. Bien : V. na cumplido con su deber. 

Jul. Gracias. [Ya lo sabia yo.] 

Juez. Aquí tiene V. su declaración, escrita. 
[tomándola de manos del escribano^ Fírmela 

Jul. V. S. querrá decir... que ponga una cruz. 

Juez. Bien, [/tibian hace una cruz al pie de la 
declaradoiu] Está oorríente. 

Per [á Julián] Ahora, ten cuidado de que 
nadie baje al jardín, hasta que estos caba- 
lleros lo nayan reconocido. 

Jul. Voy corriendo. ( Qué lástim%que haya 
sido con perdigones!) 



ESCENA III. 

Dichos, menos Julián. 

Juez, (á D. Pedro) Hay alguna otra persona 



en la casa cuya declaración pueda iiiterei 
sar.^ 
Ped. No señor: yo mismo he interrogado i 

todos, y solo Julián ha visto al ladrón^ 
EsT. Sin embargo, el que ha podido penetral 
hasta aquí, no puede ser sino alguna per* 
sona muy enterada de nuestras operacio- 
nes, {en voz baja) No son solos los criada» 
los que... 

Elisa. (Ah!) 

Ped. Sospechas de alguien?... 

EsT. Nada sé dqpcierto, pero... 

Juez. Esplíquese V. 

EsT. Temo arríesgar una acusación tan fi^ra- 
ve, contra un joven que... 

Elisa! (Cielos!) 

EsT. (á Elisa) Pero V. á quien hemos encoo- 
trado desmayada en .el escrítorío , y que 
llegó al mismo tiempo que huía el ladrón^ 
no pudo distinguir sus facciones? 

EusA. Yo... no!... 

Juez. {admircLdo) Es muy estraño! pero á lo 
menos, tenga V. la bondad de decimos lo 
que sabe. 

Elisa. Haria como una hora que me había 
separado de Don Estovan, cuando el e«- 
trépito causado por la llegada de mi es- 
poso me hizo ssuir de mi cuarto á averi- 
guar la causa... 

Juez. Siga V. 

Elisa. Cuando al entrar en el eaciitorio, vi 

' pasar rápidamente á un hombre , y que 
se arrojó al jardin. 

EsT. Eso es : por la ventana que encontra- 
mos abierta. 

Juez. De modo aue, si se presentase delante 
de y. el culpable, le sena imposible reeo- 
nocerle. 

Elisa. Así es. 

Juez, (á D. Estevan) V. dijo hace poco que 
sospechaba... 

Peo. De alguno de mis dependiente^? 

Elisa. (Que irá á decir?) 

Ped. Supongo que no será Carlos Mendoza. 

EsT. Dios me libre de pensarlo siquiera. 

Elisa, (respirando) Ah! 

Ped. Luis tal ve^». 

EsT. Francamente, ese es de quien sospe- 
cho. 

Elisa, (rnan^kstando temor) (Dios mío! que 
va á ser de mí si le acusa^) 

Juez. Pero tiene V. alguna prueba?... 

EsT. Ninguna que sea legal; pero es un holga* 
zan, y este vicio no puede producir nada 
bueno. Ademas, es jugador: todas las no- 
ches se le encuentra en el villar. 

p£D.'Reflec8Íona bien lo que dices. 

EsT. Repito que su conducta es sosi 
ya hace mas de una hora que le ne man- 
dado llamar, y ya ven Vds. la prisa que se 
da á venir. 



ACTO II.— EscKNA V. 
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luEZ. (á D. Pedro) Conoce V . á la familia de 
ese hombre? 

Eer. No la tiene : llegó solo á Malaga , y... 
quién sabe de donde vendria! 

JuKz. Pero no tienen Vds. algún antecedente. 

Ped. Antes de venir acá, eslavo colocado en 

I una casa respetable... 

[EsT. Y Y. no sabe porqué salió de ella? pues 
yo si. El cajero no ha querido decirlo, pero 

I me consta que le despidieron, porqué ha- 
llándose él solo en el escritorio, se estfa- 
víaron unos cuantos vales... 

Pen. Quién sabe si, entonces como ahora, se- 
ria inocente! sin embargo... 
Juez. Aun cuando yo no participe de la con- 
vicción que maniñesta ese caballero, creo 
que será conveniente interrogar á ese jo- 
ven. 
PcD. Dices que le has mandado llamar i' ( á 

EHtevan) Y cómo es que no viene? 
EsT. Acaso no le sea muy fácil hacerlo . es- 
pecialmente si el tiro de Julián le ha lle- 
gado al pellejo. 
ÜB CRIADO, {sale por el firro) El Sr. D. Luis, 

pregunta si. puede pasar adelante. 
EsT. Luis! 

Elisa. (>ío era él...) 
Don redro hace una seña al criado para que 

I entre Luis. Thdas las miradas están fijas eth 

I \a puerta dd foro, 

ESCENA IV. 
Dichos jf Luis. 

Luis. (Hola! hay gente de pluma! mal agüe- 
ro!^ Señores!... pero qué veo! Don Pedro 
aquí! 

EsT. (ecsaminándole atentamente) Sí: desde 
anoche. 

Luis, (con sencillez) Ah! 

Ear. (con tníendon) Entre diez y once. 

Luis, (á D. Pedro) Y ha venido V. bueno? 

Elisa, (conmovida) (No está herido!) 

EsT. (Me he equivocado.) 

Luis, (acercándose á EHsa) Señora!... 

Ped. (á Estevan) Ya ves cuan errado ibas en 
tu juicia 

Luis. Puedo saberj Sr. D. Estevan , con que 
objeto me ha mandado V. llamar antes de 
la ñora acostumbrada? 

Juez, (observándole) Voy á decírselo á V., ca- 
ballero : esta noche ha sido robada la caja 
del Sr. D. Pedro. 

Ldif. Robada! es posible! (fingiendo sorpresa) 

Ved. (al Juez) Sr. magistrado ; el reo, como 
ya consta á V. S. escapó herido : este solo 
hecho basta para demostrar la inocencia 
de D. Luis, y prolongar mas este interro- 
gatorio, seria ofender á un hombre honra- 
do, (da la mano á D. Litis.) 



Luis. Pues qué, se ha podido sospechar de 
mí un momento... No importa: todo lo ol- 
vido para conservar solo el recuerdo de 
esta marcada muestra de estimación. 

Elisa. (Infame!) 

Luis. (Por lo visto, el cajero habia ya abo- 
gado por mi.^ (con énfasis) Con que es de- 
cir, que el cnmen no ha perdonado esta 
casa... (mirando á Elisa) templo de todas 
las virtudes.? 

Juez. Señores, vamos á recorrer esas piezas: 
al jardín : tal vez encontraremos algún in- 
dicio. 

Ped. ((tbriendo la puerta de la izqiUerda) Yo 
guiam: este es el escritorio ^ donde está la 
caja. 
Todos se habrán dirijido á la putería de la iz- 

Íftierda, escejito Luis y Elisa, 
.UI8. ((látulole una carta) Tome V. pronto. 
Elisa, (tomándola con mano trémula) Una car- 
ta! 
Luis. En la que están designadas mis propo- 
siciones. 

Vase por la puerta de la izquierda: Don Es- 
tevan que se haiña quedado d último y que va á 
entrar también , vudve atrae cuando te llatna 
Elisa. 
EusA. Por Dios, no me deje V. sola! 



ESCENA V. 
Elisa. D. Estevan, luego Carlos. 

Elisa. La hora de los pagos está prócsima, 
no es cierto? 

EsT. Demasiado cierto, señora! 

Elisa. Pues bien: no hay tiempo que perder. 
V. me ayudará. 

EsT. Con oué objeta?... 

Elisa. No ne querido decir nada delante de 
mi esposo, poraue tal vez se opondría; pe- 
ro sin que él lo sepa, y mientras está 
allí ocupado, corramos , yo á deshacerme 
de mis joyas, y V. á siq^licar á todos sus 
amigos, para que vengan como impulsa- 
dos de su propia voluntad , á ofrecerle la 
cantidad que necesita 

Carl. (saliendo^ Yo estoy aquí el primero. 
Cáríos sale pálido^ y con el frac abrochado ha»- 

ta arriba. ^ 

Elisa. Carlos! V.... (Ah! tampoco está heri- 
do!) 

EsT. Con que ya ha sabido V.... 

Carl. Sé el cruel contratiempo que ha espe- 
rimentado esta casa 

Elisa. (Pero esa palidez... esas facciones 
contraída*;...) 

EsT. Aqui viene Don Pedro. 
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ESCENA VI. 
Dichos, D. Pedro, Ittego Luis. 

EsT. (á D. Pedro) No se ha descubierto na- 
da.^ 

Ped. Nada, amigo mío: ya no nos queda nin- 
guna esperanza. 

Luía {saliendo) Nada, ni el menor indicio que 
pueda hacemos descubrir á ese miserable. 

Cakl. (Este hombre aquí ! ) 

Luis. (Hola! ya está aquí mi compañero.) 

Ped. Ya no me queda mas que el oprobio y 
la desesperación. 

Luis. {ap. a Carlos) (No le han tocado á V. 
tampoco.? le doy la enhorabuena.) 

Carl. (Villano! esa audacia...) {ap. á Liñs.) 

Luis. (Me salva, porque la fuga hubiera sido 
un indicio contra mi.) 

Carl. (Yo puedo perderle á V. con una pa- 
labra.^ 

Luis. ([Si, es cierto; pero deshonrando á una 
mujer.) {Carlos se aparta de él.^ 

Ped. {enagenado) Esta tarde se aira en Má- 



laga que Don Pedro Linares ha suspendí 

do sus pasoa 

El rostro de Cárhs espresará los dolores que 

sufre j y (Me apenas pude dominar. 

Carl. (1 emo que las fuerzas me abandonea) 

Ped. Tener ^ue presentarme ante el tribunal 
de comexcio!... 

EusA. No desesperes asi 

EsT. Dice bien la señora: todavía quedan al 
gunos recursos. En primer lugar, no es 
imposible que se encuentre alguno que 
quiera proporcionar ese dinero, durante al- 
gunos dias, mientras se descubra al autor 
del robo. 

Ped. Estevan... {con severidad) , 

EsT. No es posible que el bribón se sustraiga 
por mucho tiempo á las pesquisas de la 
justicia. Julián añrma que le ha acertado, 
y una herida de arma de fuego^ no se ocul- 
ta fácilmente. 

Carlos se lleva rápidamente la mano al pe- 
cho. 

Carl. (Dios mió! dadme resistencia.) 

Elisa, {observándole) (Qué tendrá!) 

Luis. (Esa palidez!...) 

Carl. (acercándose á D. Pedro) Señor... 

Ped. An! es V., querido amigol le agradezco 
mucho su venida. Sin duda ha^uerido V. 
darme la mano por la última vez : habrá 
V. jijado que mañana no podría hacerlo 
sin avergonzarse! 

Carl. Qué dice V.? mañana y siempre, será 
V. digno de la estimación de todos. 

Ped. No sabe V... 

Carl {esfoTSMnáose) En nombre de mi padre, 
vengo á suplicar á \» que me admita por 
socio suyo. 



Ped. {conmovido) Qué escucho! | 

Carl. (Ah! cuánto estoy suMendo!) 
Luis. (Está visto! mi amigo Carlos no goa 
la mejor salud.) 
Ehsa observa can ansiedad todos lom «noci 

míenlos de Carlos, 

Ped. Esa proposición hecha en ciicunstaDciat 
como estas, le honra á V., amigo mío; 
pero yo no puedo aceptarla, porque., ae* 
ria un proceder villano... 

Carl. {podiendo apenas sostenerse) Acople Y^ 
yo se lo ruego en nombre de lo que aa» 
Y . mas en la tierra. 

EsT. Sí, sí!... 

Ped. {con ademan resuelto) No hay que h^ 
blarme mas de eso. 

EsT. Bien, pero... {mirando á CárU») en Mi- 
laga tiene V. verdaderos amigos, y si al- 
guno de ellos viniese á ofrecerle la «saoti- 
cad que necesitamos... 

Ped. No podria recibirla, ni aun en calidad 
de préstamo, porque no sé cuándo ni có- 
mo podría devolvérsela, y el hombre qoe 
toma prestado sin contar con alguna ga- 
rantía, sin la certeza de un pronto reiate^ 
tegro, comete un robo. 

Carl. {sin poder disimular sus dolores) (Ah! qq 
puedo resistir mas!) 

Elisa. Dios santo! desMece! 

Ped. Sin embargo, debo manifestar á Y. xni 
gratitud por esa acción senerosa. 
Le da la mano. Elisa y £uú, no apa/rtan los 

ojos de Cárhs. 

Carl. {con voz balbuciente) Sin embargo, re- 
ñecsione V. bien... esos pagos... {dimdo un 
grito) Ah! me muero... 

Ped. {sosteniéndole en sus brazos) Cáilotf, ajni- 
go mió! • 

Colocan á Carlos desmayado, en un silhnf m 

medio del teatro. 

EsT. Tenemos otra desgracia^ 
Don Pedro lo quiere desabrochar: Luis hact 

ademan de oponerse. 

Ped. Tal vez le oprime la ropa : sin duda es 
del pecho el mal que le ha dado... 

Luis. No, no es eso: es la impresión que le 
debe haber causado esa noticia... Bastaiá 
con acercarle á esa ventana. 
Don Pedro sin hacer caso, le habrá desabnh 

chado. 

Ped. Qué veo! sangre! 

Todos. Sangre! 

EsT. (Ah! qué sospecha!...) {e4remeciéndote.) 

Ped. Oh! no es posible... 

LüB. (Eisto se va formalizando^ Pobre Car- 
los! habrá tenido algún desano. 

EsT. {ecsaminando la herida) No; esta herida 
ha sido hecha con arma de fuego. 

Prd. Ya no se debe dudar de aue es él : «I 
plomo ha marcado en el pecno del crimi- 
nal, la prueba de su delito. 



ACTO II — EscEWA IX. 
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Cárlo$ va volviaufo poco á poco en d. Ünmo- 

wietUo de pausa, 

Ebt. (Con que era óll..) {abaHdo.) 

Ped, (Oh! esto me parece un sueno!) 

Err. Quién había de decir que D. Cfárlos de 

Mendoza pudiera ser un ladrón! 
jCarl. (Jevantándote leniamenU) Ladrón yo 

quién se atreve á decir eso? 
\ Rías A. (Soy perdida!) 

lAn& (Ahora si que se va componiendo!; 
^ PcD. Acabe Y. de esplicarse. 

Caju^ (mirando á Elisa.) Esplicarme!... qué 
he dicho? no, yo soy el culpable. 

Elisa. Qué dice V.? [con voz cortada} 

Cari» La verdad. 
i En*, {aterrado) Ah! 
I Ped. \id.) Desventoiado! • 

Luis, (con tono de mofi\ (No se puede negar 
¡ que es un rasgo sublime. Inocentón!) 
! p£ix Alguien viene! {á Carhá) Serénese V. 
I Le híuen pasar á la derecha y sentarse cerca 

M bufete. 



ESCENA VIL 

Didbi, d Jusz f d EscaiBANa 

I Jcez. No se ha encontrado ninguna otra prue- 
' ba; pero acaso en el jardin... 
¡ PRD. Es ya inútil, señor Magistrado : la can< 
I tidad robada me ha sido devuelta , y me 
doy por muy satisfecho con poder dar un 
¡ corte á este asunto; porque na cambiado 
enteramente de aspecto. 
Juez. Sin embargo, mi deber... 
Ped. Yo por mi parte, al retirar mi deman- 
da, cumplo también con el mió, pues libro 
de la inmmia á un hombre que solo proce- 
dió estraviado. (rcLsga la queía,) 
Jusz. Dios quiera que la indulffenoia de Y. 
ocasione el arrepentimiento del calpa]Ue. 
^oMondo) Señora!— •Caballeros... 
Todos le dsvadven d saiudo,y le acompañan 
hasta la puerta^ D, PedrOy D. Édernn y Luis. 
Elisa, (en d proscenio) Dios piadoso! si de- 
lante de ese heroico sacriñcio he tenido el 
cmel valor de callar, vos sois testigo de 
que solo lo he hecho, por escusar 4 mi es- 
poso un dolor y un oprobio. 



ESCENA Yin. 
Dichos, menos d Juez y Escribako. 

Carl. {levantándose y dirijiéndoae á D. Pedro) 
Señor... 

Pra. (conmorMÍo) Desventurado! rae habia 
creído Y. capaz de entregarle á lop tribu- 
nales? 



Carl. Ha hecho Y. bien^ por que mi padre 
hubiera muerto de dolor. 

P¿o. Su padre de Y. es mi amigo. Cómo no 
le ha contenido 4 Y. la idea dbl sentimien- 
to que hubiera podido causarle 1 y qué &^ 
taliaad, qué d^irio le ha arrastrado á Y. 4 
cometer una acción tan fea? 

Carl. ( titubeando ) Una pasión funesta... el 



juego. 
EsT. £1 juego! {con estrañeta) 
Carl Si s^or... 
Ped. Pero considere Y. que dentro de breves 

instantes, me van 4 presentar esas letras. 
Carl. {dirijiéndose á la puerta ddforo.) Antes 

de que vengan, hablaré a mi padre , y le 

sera restituida esa cantidad. 

Vase. D. Estevan y Luis se van por la tzqmer" 
da. EHsa, atraviesa d teatro y viene á colocarse 
á la derecha. 



ESCENA IX. 
D. Pedro, Eusa. . 

Ped. a Dios gracias, ente acontecimiento no 
tendré malas consecuencias, y voy 4 poder 
pagar las últimas letras : asi mi reputación 
quedará intacta, v cuando no tenga otro re- 
curso, me seni racil encontrar un destino 
con cuyo sueldo podamos vivir honrada- 
mente« La única pena que tengo , es la de 
no haberte podido hacer feliz como lo de- 
seaba : ahora, en vez de las comodidades 
oue tenias derecho 4 espetar, solo te agnar- 
aa una vida de sufrimientos y de privacio- 
nes. Pero en cambio, desde noy ser4 ma- 
yor mi ternura para contigo. 

Elisa^ Con día y estando junto 4 ti , no hay 
pesares que yo no me atreva 4 sopoitar : 
tu honrosa indigencia me ser4 Uevadera, y 
sabré cumplir gustosa con mis deberes der 
esposa tierna y sumisa. 

Ped. Si tú supieras cuantas veces me he acu- 
sado de no haber sido contigo tan afectuo- 
so como debia! De un año 4 esta izarte, es- 
pecialmente, te debo haber parecido algo 
sombrío y taciturno, es verdad? Si tú hu- 
bieras podido leer los siniestros presenti- 
mientos que abrigaba en mi coraxon! Yeia 
4 cada momento acercarse mi ruina, y apu- 
raba los medios de evitarla. Perdóname, 
Elisa ! era tan desgraciado ! 

Elisa. Y me ocultabas tus tormentos ! 

Ped. Qué conseguia con afligirte, antínciúndo- 
te una desgracia que no pedias remodiar í 
Pero olvidamos eso: no nos acordemos de 
los tiempos pasados, sino como de un sue- 
ño desagradable. En lo venidero, solo ten- 
dré una idea, una esperanza... verte feliz! 
y si algún recuerdo triste viene alguna vez 
3 
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á turbar mi pensamiento , tú que estarás 
siempre á mi lado, endulzarás la amargu- 
ra de mis peoas. 

Elisa. Si : siempre ! siempre ! 

Ped. Pero tú Ya» llorad o^ Elisa mía: ios dis- 
gustos que hemos esperimentado en tan 
pocas horas, y toda la noche pasada en ve- 
ta !..< vamos! tú tienes necesidad de repo- 
so. Ve, yo te lo mando !... te lo suplicó,.. 
La abraza y la acompaña hasta la puerta de 

la izquierda. 



Ped. Es verdad ! 

JuL. Y aunque parezca oficiosidad . ¿ debo ir 

á prestar declaración ¿e ese hallazgo ? 
Ped. (cojiéndole el brozó) Lo que debes hacer, 

es no hablar á nadie de esta carta, entieu- 

des ? á nadie ! 
JuL. (sorprendido) Bien ! bien ! 
Ped. Ahora^ déjame solo. 
Jui^ Maldito si he entendido una palabra; p6K 

ro de seguro le he hecho un gran favor. 

(vase por la puerta del foro,) 



ESCENA X. 
D. Pedro, soh: luego, Juuan. 

Ped, Pobre EUisa! su cariño será el bálsamo 
de todos mis pesares. En fin, este dia que 
yo temí que kiese tan triste y sombrío, ca- 
si se ha transformado en un dia de ventu- 
ra. De ventura, si; porque dos nombres se 
lian librado hoy de la infamia: el de Car- 
los y cA mió. 

JvL. (jpor la ffoerta del foro) Puedo entrar? 

'Ped. Quéqxneres? 

Jvh. (entrando) Vengo á traer á V. una prue 
ba... se me figura que hemos dado al fin 
oon el ladrón. 

Ped. Qué dices? 

JuL. Como me encaigp V, qíie fuese á cuidar 
de que nadie entrase en el jardin hasta la 
Uerauda dd Juez... 

Psa Bimí, y qué?.,. 

JoL. Me puse á mirar á lo largo de la tapia, 
y cerca del envegado encontré este pi^eí 
caído, (se lo da,) 

Ped. Una carta sin señas ! 

JuL. (volviendo la carta) Eso niego : ahí están 
las señas, y wptuetíto á^que no se atreverá 
á desmentirlas. 

Ped. Es verdad : hay una mancha de sangre. 
^ero esto descubrimiento es ya inútil.., 

JcL. Eh? 

Ped. Ya sabemos quién es éí delincuente. 

JuL. Y le dan pronto garrote? 

Ped. (abriendo la carta) Esta letra !... es la de 
mi muger ! Qué significa esto ? (lee) 'Tor 
&vor, Cários, no vensa V. esta noche.'' 
Cielos ! y no me cabe duda!... suya es la 
letra. 

luL. (Según parece , le ha sorpctndido la tal 
caita.) 

Ped. Si, ya adivino I su presencia en el es- 
critorio á aouellahora avanzada... su agi- 
tación cuando tuvo (]ue contestar á laspre- 
guntas que sé la hicieron !.^ (sobresaltado 
poruña idea) Pero... ahora que pienso en 
ello... dime, Julián : has leido esta carta? 

JüL. Ba ! V. se ha olvidado de que yo no se 
leer. 



ESCENA XI. 

D. Peieu), solo, contemplando la carta. 

Con Gue... los infames estaban mo&ndose de 
mil (volvief ido á leer) **Por &vor, Cários, 
no venga V. esta noche." Esta noche... de- 
bió ser la de ayer, cuando tuvo noticias de 
mi llegada. Pero las demás noches !... — Ju- 
lián ha dicho que habia descubierto sus 
huellas en el jardin. Es decir, que mien- 
tras yo, insensato, me sacrificaba por ha- 
cer la felicidad de esa muger, ella me enga- 
ñaba vilmente ! Cuando yo me consumía en 
inútiles esfuerzos por preservar del opro- 
bio el nombre que lleva, ella deshonraba 
ese mismo nombre! (con deseqieradon) Ah! 
Elisa ! Elisa! Pero yo me vengaré , si... el 
desprecio y el abandono serán su castigo! 
Oti f pero el? él !... (pausa) Ahora lo acabo 
de comprender todo ! viéndose obligado á 
esplicar el motivo de su presencia en el 
janlin durante la noche, se ha hecho pasar 
por ladrón para salvar á su cómplice. (co»i 
tronia) Oh! es un ras^o sublime, generoso! 
pero Dios no ha quendo que yo cayese en 
ese lazo infernal, y le bendigo por haber^ 
me aclarado á tiempo este misterio. Den- 
tro de algunos minutos ya no hubiera po- 
dido vengarme, por que ese hombre ha 
ido á brearme oro f Para evitarme una 
afrenta, iba á mancharme con otra ! Pero... 
cuánto tarda ! tengo deseos de arrojarle á 
la cara su in&mante limosna ! de abofe- 
tearle con esta carta ! 



ESCENA Xll. 

D. Pedro, D. Estevan. {por la izquierda) 

EsT. (hditando adentro) Tengan Vda una po- 

> ca de paciencia : dentro de un instante se 

despachará á todo el mundo, (cierra laptter- 

fa y se acota á D. Pedro.) Y Carlos ? en que 

esilá peiisaiido que no viene ? 



rr 



Pkd. Mucho tarda en efecto. 

EsT. Ya estáa ahí los cobradores. 

Ped. Han hecho un viage inútil. Puedes de- 
cirles qu»se marchen. 

EsT. Sin pagarlos ? 

Phd. Sin pagarlos. 

EsT. (admirado) Ha pensado V. lo que está 
diciendo ? 

Pkd. {con wtjfereza) Haga V. lo que le mando. 

EsT. Bienj bien... pero no m^^revoá creer... 
supuesto que el dinero va a venir... 

Ped. El dinero no vendrá : haga V. que cier- 
ren la caja, (con risa convulsiva) Yo también 
quiero declararme en quiebra. 

EhT. V. declararse en quiebra! es imposible! 

Ped. y por qué es imposible ? qué tiene eso 
de singular? no acaban de arrebatarme 
cuanto tenia .^ 

EsT. Pero ahora mismo van á traer esa can- 
tidad. 

Pkd. (con horror) Nunca! nunca! si yo tocara 
ese dinero, su contacto me quemaria las 
manos. 

EsT. ( Dios mi<^! si le habrá abandonado la 
razón!) (se oye tumuUo dentro.) • 

Ped. Eiítevan ! mis acreedores están impa- 
cientes : ve á decirles qne la casa de Li- 
nares ha hecho bancarrota. 

EsT, Pero estoy soñando.^ V. quiere deshon- 
rarse? 

Ped. Quier%<;star solo. 

EsT. No, no saldré de aqui, hasta que haya 
hecho despertar en el corazón de V. el sen- 
timiento de su honor. Acuérdese V. de la 
audiencia solemne en que su nombre va á 
ser infamado ! Acuérdese V. de que ha na- 
cido en esta ciudad, y que todos le mira- 
rán á V. con desprecio y honor. 

Ped, Calla ! calla ! (ainomoáado!) 



ACTO II — Escena XIIL 
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ESCENA Xin. 
BiiÚM»^ Elisa, Carlm. 

EusA. Don Estovan, ahí preguntan por Y. y 

se quejan de su tardanza. 
Peo. (]i^txaúándx)9t) Quién la ha llamado á V. 

aquí, señora ? (viendo á Celos que viene por 

la puerta del foro) Y V., qué quiere, caí»- 

Uero? 
Carl. (soj^endidó) Vengo á entregar á V. una 

cantidad que le pertenece. 
EsT. Dios sea loado ! 
Ped. Estovan! (se oyen murmullos dentro) 
EsT. Oye \^ vuelva un momento en sí. 
Ped. Amigo mió ! 
EsT. Una quiebra en la casa de Linares... (ap. 

á D. Pedro.) 
Pkd. Si supieras... 
EsT. Deshonrados para siempre... 
Ped. No, no!... 
EsT. Qué hago ? 
Ped. (haciendo vn erfuerzo) Pasar. 

Don Estevan se va con D. Carlos por la puer- 
ta de la izquierda, D. Pedro permaneu inmávü. 
Elisa, (acercándose á D. Pedro) Qué hay. Dios 

mió! qué es lo que tienes? 

Don Pedro la mira con colera^ se levanta y la 
aprieta una mano. Las Jamones de EUisa van 
manifestando gradualmente d terror. 
Ped. [jconjuror'] Qué tengo, señora ? que por 

causa de Y. ne sufrido en un dia dos des- 
honras... y que la maldigo. 
Elisa. Ah! 

Elisa cae sin sentido. Estevan al oir d grito 
que ella lanza^ vuelve otras y acude á socorrerla. 
Carlos hace un movimieuto mat^Bstando la mis- 
ma inteneion, pero una mirada íe Don Pedro 1$ 
deja inmóvil en su puesto. 



FIN DEL SEGUNDO ACTO, 
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D€€aradon cerrada. A la dtrecha, cerca del ángtUo que forma la pared, un balcón que cae al pa- 
tio, y otro á la izqttierda que da vista al jardín. Al foro la puerta de etUrcula, y dos mas, Uüercdes, 
inmediatas al proscenio. La de la izquierda, comunica al cuarto de D. Pedro, y la del lado opuesto, 
al de Elisa. Un espejo de cuerpo entero, un velador y otros mudlcs, sencillos, pero de buen gusto. 



ESCENA I. 
Luis^ JvuAN y Pablo. 

IaUs y Julián seden por la puerta del foro. 

JüL. Por aquí , Sp. D. Luis , por aquí. Pablo ! 
(¿¿arA^ifu2o)---E8 un criado nuevo; pero aun- 
iiue 80I0 hace ocho dias que esta en casa, 
(iebe saber mejor que yo cuándo volverá 
el amo. Es un entremetido... ( Llama ) Pa- 
biol eh! 

Pab. {por la izmñerda) Qué hay? 

JuL. Este cabaUero pregunta por el amo. 

Pab. Ahí cieo que no tardará; pero si V. quie- 
re que se le avise... 

Luis. Me parece muy bien. 
[Se sienéa en un sillón.} 

Pab. Julián, vaya V. inmediatamente al mue- 
06. y di^e al amo ^ue aqui le esperan. 

JuL. Voy corriendo, {mirando á Luis) (Cáspi- 
ta! cuánto lujo! parece que el antiguo de- 
pendiente ha encontrado al fin la veta.) 
(vase por Aforo.) 



ESCENA II. 
Luis, Pablo. 

Pab. Qué tal? sé desempeñar bien mi oficio? 
y eso, que no he servido nunca. 

Liñs. Haces un magnífico lacayo , y puedes 
vanaglonaite de ello, vive Dios f En una 
semana que hace que estás aquí, no has 
podido averiguar... 

Pab. No será por que haya escaseado las di- 
ligencias. Desde que entré aqui, no he ma- 
logrado una sola ocasión de enterarme de 
sus negocios. Cuando llegaste , estaba yo 
enredado con un legajo de papeles, que 
he ido ecsaminando uno por uno. 

Ldis. Pero no has encontraiio el que me hace 
falta; el que escribí á su muger, hace cua- 
tro años, en la mañana del robo. 

Pab. Amigo Lnia, Dioe y santa Rita schi los 
únicQB que hacen imposibles; y si la carta 
«stá muy guardada... 



Luis, (con vehemencia) Pablo! necesito esa car- 
ta, á todo trance. 

Pab. Ya sé que el tal papelejo es interesante : 
como que se trata nada menos que de tu 
honor. Pero no compreudo como pudiste 
cometer esa torpeza. 

Luis. Quién se habia de figurar que esa carta 
caería en manos del marido ? Yo no con- 
taba con que ella se desmayase... 

Pab. Qué inesperiencia ! 

Lui^ Y ahora, Don Pedro, escudado con esa 
carta, me lia amenazado... 

Pab. Sí, sí... la broma es pesada, 

Luis. Ya lo creo : no se necesita otra cosa pa- 
ra hacerme ir á pasar la flor de mi juven- 
tud al Peñón de la Gomera. 

Pab. Bien lo mereces : fuiste demasiado es- 
plícito. 

Luis. Qué quieres.? entonces era un pobre prin- 
cipiante. 

Pab. Ya se conoce por el estilo. "Señora: la 
casualidad ha hecho que se enterase V. del 

§ réstame forzoso que me ha hecho la caja 
e D. Pedro...*' ' 

Luis, {con impaciencia) Basta, basta! me acuer- 
do perfectamente. 

Pab. Está mas claro que la luz del medio 
dia; es preciso salvarte á toda eosta, y 
puesto que no se encuentra la caita... 

Luis. Sí, sí... los grandes males necesitan 
grandes remedios. Tú por tu parte nada 
arriesgas, y con tal que te dejen ir á gastar 
tu dinero en parage se^o, estás comente. 
Pero yo, tengo que mirar otras cosas : ar- 
riem mi porvenir, una posición social, de 
modo G[ue, antes de echar el resto, vengo 
á solicitar una transacción. 

Pab. Ba! j^crees que accederá... 

Luis. Puesto que tan buena memoria tienes, 
no habrás olvidado al fin de la tal caita. 

Pab. No recuerdo bien. 

Luis. Así acababa. "Afortunadamente, la ca- 
sualidad ha hecho que descubriese sus 
amores, al mismo tiempo (]ue V. cono- 
ció mi secreto : creo por consiguiente inú- 
til recomendarle el suencio ; y en cuánto á 
Carlos, procure aconsejarle que no ccHueta 
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alguna indiscreción , pues de otro modo 
nos peijudicariamos ios tres.'* 

Pab. Bien, y qué/... 

Luis. Ya comprenderás que esa arma tiene 
dos fíios. y que no puede herirme sin he- 
rirse á si propio. 

Pab. Yo conozco bien á D. Pedro, y te ase- 
guro que no le servirá eso de obstáculo 
para estorbar tus proyectos. Es amigo muy 
intimo del padre de tu futura, y su probi- 
. dad no le permite hacerse cómplice conti- 
go en ese enlace. Al cabo tendremos que 
apelar al medio infalible... 

LirLs. Habla bajo. 

Pab. No temas : el buen D. Estevan ha ido á 
pa.sear á la loca, como lo hace todos los 
di&s , después de comer. 

Luis. Sin embargo, las paredes oyen. 

Pab. Con que, al cabo, se da esta noche el 
golpe, ó no? 

Luis. Eso dependerá de la contestación que 
me dé D. redro. 

Par. y cómo me avisarás? 

Lurs. Colócate á la puerta cuando yo salga : 
una seña mia, bastará para ponerte al^or- 
riente. 

Pab. Bien : y en caso de necesidad, ya sabes: 
al anochecer, debajo de ese balcón, {seña- 
laTido al déla izquierda.) 

Luis. Si, sí... por la tapia baja: no faltaré. Tú 
por tu parte, no olvides la seña. 

Pab. Ni tú el ainero prometido. 

Luis. Silencio! 



lidian abre la puerta delj 
estrañeza al verlos tan ttmai 
sa que se dan á separarse. 



no. y mamñesla su 
í, a pesar de la pri- 



ESCENA IIL 
Dichos, Juijan, luego D. Pedro. 

JuL. Perdonen Vds. si los interrumpo. Aquí 
está D. Pedro. 

Luis. Muy bien. 

JuL. (aparte á Pablo) Parece que se conocen 
Vds. 

Pab. Qué.? 

JüL. (Si creerá que soy ciego!) 

Peo. {sale apresuradamente) Por lo que me ha 
dicho Julián... (viendo á Luis) El es! (á Pa- 
blo) Déjanos. 

Pab. (No me alejaré mucho.) ^ 

Vase fxm Julián. Uñs habrá saludado á Don 

PedrOy sin que este le corresponda. 

ESCENA IV. 

D. Pedro, Luis, laego Pablo. 

Prd. V. en mi casa ? qué es lo que quiere / 
qué busca? 



Luis, (con hipocresía) Quiero aplacar la cólera 

. de V.... 

Ped. Qué audacia! 

Luis. Y merecer de su generosidad, que me 
devuelva una carta... 

Ped. Jamas. 

Luis*. Jamas?— V. se ha olvidado de que no 
soy yo la única persona á quien ese escri- 
to compromete. 

Ped. Comprendo lo que quiere V. decirme ! 
viene V. á proponerme una venta , no es 
esto ? Pero se engaña V. mucho si cree 
obligarme con esas amenazas. Ya he dado 
pruebas dtras veces, de que entre dos pe- 
sares, entre dos aírenlas, nunca he vacila- 
do en elegir la í\ue solo á mi me dañe. 
Aunque deba manchar mi honra , no per- 
mitiré nunca que engañe V. á una familia 
á la que todo lo debo; á un amigo, que sa- 
bedor de mi desgracia, me proporcionó 
medios para repararla: á una joven á quien 
conozco desde niña y que me llama su se- 
gundo padre. En íin . terminemos de una 
vez , caballero ! ayer espiró el plazo aue 
concedí á V. para que rompiese sin escán- 
dalo ese enlace, y puesto que no ha hecho 
V. caso de mi consejo, esta misma noche 
vov á arrancarle á V . esa máscara con que 
villanamente se ha cubierto. 

Luis. (Esta noche ! veremos.) Veo que es V. 
inñecsible, y por lo tanto no insisto: renun- 
ciaré á la mano y al dote de Carolina; pe- 
ro me parece prudente , por el honor de 
esas mismas personas, preparar algo mn», 
semejante rompimiento. 

Ped. (después de vacilar un instante) Le con- 
cedo á V. veinte y cuatro horas mas para 
retirar su palabra. Si transcurrido este tiem- 
po no ha cumplido su promesa* no solo ha- 
ré lo que he aicho, si no que le entregaré 
á V. á los tribunales. Esto es todo lo que 
tenso que decirle ; y ahora, hágame el gus- 
to de salir de mi casa. 
Se dirije hacia un velador, y llama. Sale Pa* 

bh. 

Luis. ( con intención) Me retiro , á ejecutar 
esactamente lo que tenemos concertado. 

Pab. (Está comprendido.) 
Luis se va por el Joro. D. Pedro hace seña á 

Pablo de que se quede. 



ESCENA V. 
D. Pedro, Pablo, luego D. Estevan. 

Ped. Oye, Pablo : i has visto bien á ese hom- 
bre ? pues si otra vez se atreve á presen- 
tarse aquí, acuérdate de que para él no es- 

^ toy nunca en casa. 



\ 
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Pab. No lo olvidaré, {kaceque se va.) 

Ped. Espera. — ^Ha vuelto D. Estevan de pa< 

seo.^ 
EsT. (^saliendo) Aquí estoy ya. 
Pfia (á Pablo) Déjanos solos. 



ESCENA VL 
D. Pkdro, D. Estevan. 

Peo. Vienes solo? 

EsT. Elisa se ha quedado en el jardín. 

Ped. Uon interés) Y cómo la has dejado? 

EsT. Tranquila^ como lo está siempre, desde 
que la presencia de Y. ha mitigado en cier- 
to modo sus accesos de locura. 

Pkd. So locura! si : ese ha sido el fruto de su 
crimen. 

EsT. Su mejoría ha sido mas rápida desde 
que y. ha vuelto : y cuando considero que 
el médico llegó á tener esperanzas !... ¿Se 
acuerda V. de la espantosa crisis oue su 

S reséñela le causó hace ifn año? del grito 
esgarrador <jue lanzó la infeliz demente ~ 
no parecía smo que iba á recobrar su ra- 
zón. Pero Dios no na querido que asi filase! 

pEa Dios es justo ! después de los tres dias 
en que estuvo á punto de morir , al dan* 
nuevamente esperanzas de vida, continuó 
en el mismo estado de demencia. Solo asi 
he podido acceder á tus ruegos, permane- 
ciendo al lado de esa muger por quien tan 
noblemente te has sacrificado. 

EsT. Es decir, que si entonces hubiese reco- 
brado la razón... 

Ped. Me habria vuelto á separar de ella. 

EsT. Es decir, que no está V. dispuesto á per- 
donarla nunca? 

Psa Jafáas ! hay agravios oue son imperdo- 
nables, y el mió es imo ae eUos. Lo único 
que puedo decirte, es que casi me contem- 
plo aichoso en no tener ya que vengarme 
La venganza ! oh ! ese fue el pensamiento 
único que me dominaba, hasta el dia en 
que pude hallar en Madrid al seductor de 
Elisa, devolverle su dinero, f quitarle la 
vida en desaño. Pero ahora!... 

EffT. Ahora... qué ? 
I Ped. Quiero confesártelo j temo que Elisa re< 
cobre la razón, por que me veria obligado 
I á separarme de ti... de ella también, Este- 
' van ! la desdichada necesita de consuelos, 
y yo puedo dárselos ahora, como si íuese 
un estraño. Aqui no es mi ecsislencia tan 
amarga como la que he pasado tres años 
en Ituidrid ! solo , abandonado allí , nada 
podia distraerme de mis sombríos pensa- 
mientos. Aquellos tres años , me parecie- 
ron un siglo : aqiú al menos, á su lado, me 
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{)arece que con mis dolores renace en mi 
a vida. 



ESCENA VIL 

Dichos y Elisa. 

Elisa sale triste y pensativa: se acerca lenta- 
mente v sin ver á los que están en la escena , di- 
rigiéndose al proscenio y dejándose caer sobre una 
silla. Coloca sobre el veíador un ramillete que 
trae en la mano* indina la cabeza y llora. Don 
Pedro se habrá sentado en un sülon, en el lado 
ojniesto al de Elisa. Don Estevan, permanece de 
fie en medio del teatro. 

Ped. {ap. á Estevan) Llora ! 

EsT. Sv: siempre es lo mismo. 

Ped. Cuánto sufre, á pesar de que no conoce 

toda la ostensión de su desgracia ! 
EsT. {se acerca á Elisa) Qué tal ? 
Elisa. Ah! es V.?... 
EsT. Mis facciones la recuerdan las de una 

Sersona conocida , cuyo nombre ha olvi- 
adok 

Elisa. Si, si... V. es un amigo para mi!... cuan- 
do no estoy á su lado, no sé qué imágenes 
espantosas... 

EsT. No hace mucho que me separé de V., y 
la dejé mas tranquila. 

Elisa. Mas tranquila ! si... es verdad ! pero 
me encontré sola! no debería uno separar- 
se de las personas que ama, y V.... V. es 
el único que en este mimdo me quiere. 

EsT. No... yo no soy el único: y él? (seña- 
lando á D. Pedro.) 

Elisa. El ? tiene V. razón : algunas veces las 
inflecsíones tiema.s de su voz , la dulzura 
de sus miradas, penetran basta el fondo de 
mi alma... como ahora. 

EsT. Por compasión, acerqúese V. á ella. (e^. 
á D. Pedro,) 

Elisa. Otras veces, no me atrevo á mirarle 
ni á oírle. 

Ped. (Desventurada!) {con lástima.) 

EsT. {svufiicanib á D. Pedro) Venga V.! 

Ped. {resistiéndoseos Déjame. 

EsT. Por caridad a lo menos. 
D. Estevan hace á Elisa una seña para que 

se acerque á D. Pedro : ella obedece y le alarga 

la mano. D^Pedro, compadecido de su süuaáonj 

se acerca á elluy la mira con triMeza, y tiende su 

mano á Elisa. 

EusA. {con gratitud) Ay! esto alivia mis pe- 
sares, aunque también me haga llorar. Pe- 
ro estas lágrimas son consaladoras; son lá- 
grimas de alegría como las que en otro 
tiempo derramaba : porque... hubo un tiem- 
|io en que yo era feliz, y me veia rodea- 
a de personas que me amaban!... así... 



Sa 
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como ahora... Ah! me parece como que 
recobro la memoria. 

Pbd. La memoria ! {estremeciéndose y retirando 
su mano.) 

£lisa. Qué hermoso es el recuerdo de aque- 
lla ventura que yo entonces merecía! Aho- 
ra ya no... ya es imposible ! Únicamente 
aquí, entre los dos, sufro menos y no ten- 
go miedo de ese sueño horrible!... deshon- 
ra, abandono, juez implacable, todo desa- 
parece, (con alegria) Ahora estoy esperan- 
do á mi esposo que va á Tplver: si viene 
pobre, trabamré noche y día para hacerle 
menos cruer su desgracia; si le acosan 
nuevos pesares, yo le consolaré con mis 
caricias^ y me arrastraré de rodillas á sus 
plantas. Si me rechazase enojado, enton- 
ces... también bendeciré su regreso , con 
tal que me permita servirle como una es- 
clava, y consagrarle para siempre mi ec- 
sistencia. 

fyr. {á D. Pedro) Oye V? 

£lisa. De este modo, tal vez me perdonara 
Dios algún dia ! {con esperanza) Oh ! si... 
Dios me perdonará ; pero mi esposo... nun- 
ca ! nunca ! {con dolor.) 
Don Pedro procura ocukar su conmoáon : D. 

Edevan le coje una mano. 

EsT. Si ; también él tendrá compasión de tan- 
tos y tan crueles dolores, {á redro) No es 
verdad ? 

PjBD. {dominando su conmoción) Ya teT lo he 
dicho, amigo mió : no omitiré cuanto esté 
de mi parte para aliviar sus padecimientos; 
pero si algún dia llegase á recobrar su ra- 
zón, no me volvería á ver mas. 
D. í^van suelta can prontitud la mano de 

D. Pedro, y este va á coger su sombrero. — Un 

momento de pausa, 

EusA. {á D. Estevan.) Tan pronto se va? 

Ped. {con dulzura) Si, pero volveré. 

Elisa. Pronto? 

Ped. Sí; pronto : ahí queda con Y. su amigo. 
^á D. Estevan) He ofrecido á Fi^eroa que 
iría esta noche á su casa, y aunque he pro- 
metido guardar todavía el secreto de esa 
carta de Don Luis, no quiefo fiedtar á mi 
promesa. Antes de una hora estaré de vuel- 
ta, {á Elisa) Adiós. 

Elisa. Adiós! {sonriéndose con tristeza.) 
Vate D. Pedro, acompañándole D. Eslevan 

hasta la puerta : cuando edá segura de que ha 

partidoy vudve (U proscenio, cerrando antes con 

prccattcion. 



ESCENA VIII. 
Elisa. D. Ectrvan. 
EsT. Ya se marchó. 



ElJsa pasa rápidamente al lado opttesto dd 

teatro, y dejando^ caer de rodillas, eidanna: 

Elisa. Dios de misericordia! dadme fuerzas 
para que pueda sufrir el terrible sacrificio 
que me he impuesto! solo así puedo con- 
servar á mi laao á quien tanto tie ofendido. 

BsT. Valor! valor, ElisaP 

Elisa. Perdonadme, Dios mío, si usurpo ua 
lugar que ya no me pertenece! 

EsT. No diga V. eso! tantas lágrimas , tantos 
remordimientos, no la han necho á V. me- 
recedora de él.^ 

Elisa. Ah! V. es mi mayor consuelo ; mi se- 
gundo padre ! [txmsa] 

EsT. (conmovido) Tenga V. esperanza: Don 
Pedro la mira jra sin rencor, la compadece 
y llora. Esta es una prueba de que su amor 
nacía V. no se ha estinguido. 

Elisa. No me atrevo á creerlo. 

EsT. Yo estoy seguro de ello, y por lo tanto, 
nos arrojaremos los dos á sus pies, le su- 
plicaremos, y... 

Elisa. Eso no! ha olvidado V. que todo la 
que conmigo hace, es porque me juzga de- 
mente? no ha oído V. esas crueles pala- 
bras con que, hace un instante, ha traspasa- 
do mi corazón.* Para la pobre loca tendrá 
lástima, sí; pero para la esposa culpable, 
para la muger deshonrada!... (M. para esa, 
ni lástima ni perdón! 

EsT. Sin embargo... 

Elisa. No; que ignore siempre que al verle 
recobré mi razón... para sufrir mas cruel- 
mente. Que ignore también el horrible mar- 
tirio que estoy sufriendo por vivir á su la- 
do, jr no llegue nunca á sospechar que hace 
un año reprimo mis lágrimas por parecer- 
le contenta y risueña. 

EsT. {con tristeza) Lo haré así, señora! 

Eusa. Me basta con la corta felicidad que 
gozo, y me estremezco al considerar que 
pudiera perderla algún dia. 

EsT. No hable V. así: Dios premia siempre 
el arrepentimiento y la resignación. Pero 
ya es tarde y está V. muy conmovida: ¿na 
piensa V. descansar? 

Elisa. Lueso me recogeré. 

EsT. Yo vo^ á hacer lo mismo, aunque na 
dormiré tranouilo hasta que se hayan re- 
cogido todos los de casa, y como Don Pe- 
dro tardará todavía... Vaya! recójase V. 
temprano, {alargándole la mano) Hasta ma- 
ñana. 

Elisa, {estrechándosela) Hasta mañana. 
Vase D. Estevan por, la puerta delfimdo. 

ESCENA IX. 
Elisa, sola, {el teatro estará casi á oscuras.) 

Sin el bondadoso cariño de este anciano, <)ué 
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hubiera sido de mi? cómo hubiera podido 
soportar mi desdicha si él no me hubiese 
anmiado y protegido? Jamas podré recom- 
pensar á esos dos hombres, el uno por ha- 
berme salvado de mi desesperación^ y el 
otro.^ por haberse resignado al suplicio de 
Ter toaos los dias á la esposa culpable, ha- 
ciendo menos amarga mi ecsistencia. Pero 
tardará mucho en volver de la ciudad. An 
tes de buscar en el sueño el alivio de mis 
dolores, quisiera verle otra vez, aunque 
solo fílese un instante. 
Se érnje al bakon de la deredia , abñéndóU 
étspues de haber levantado la colgadura. Se 
lienta en una álla que hay en d balcón, y un 
momento de^fues se abre la puerta del fimdOj y 
uk por día Pablo ton un quinqué que dará muy 
^ocalu*. 



ESCENA X. 

Elisa, sentada en el bakon y oeiittd por la 
colgadura: Pablo, y un momento de^ues, Luis. 

Pae {dirijiéndose á la izquierda) Don Pedro 

no tacdará ya en volver. 

Coiota la luz sobre el velador ^ en frente de la 
werta dd cuarto de D. Pedro, abre d balcón de 
la izquierda, mira con precaución y da una pal' 
nuda, á la cual contestan desde Jí^a con otra. 
Zuñk. (Qué significa esto?) 

Aparece en elbakon, Luis, vestido con traje de 



{en voz baja) Me han prohibido la en- 
trada por lá puerta, pero no se ha hablado 
nada del balcón. 

EusA. (Qué veo!) (trémda, pero óbeervándxh 
¡0$ atentamente) 

Luis. Ya temía que te hubieses olvidado de 
mi. 

EusA. {con terror) (Esa voz! no me engaño!) 
Se oadta enteramenU con la colgadura : Pa- 

hlo da vudta al tomillo del quin^, de modo 

me da mas hz. 

tuiB. {sorprendido) Qué haces! 

Pab. Cumplir con mi obligación, pues de otro 
modo podría dar que sospechar. Todas las 
noches al entrar, encuentra aquí su luz. 

Elisa. ( Dios mió ! qué intentan esos hom- 
bres?) 

Ujis. Donde está su cuarto? 

P&B. {señalando á la puerta de la izquierda) 
Al fin de ese corredor; pero antes ae todo, 
es preciso que arredemoe nuestras cuentas. 

I^ns. Bien dices, {le da un bolsiüó) Ahí tienes 
las cincuenta onzas ofrecidas. 

l^AB. Perfectamente. 

Ion. Encontrarás en el mueUe el bote que 

' te ha de llevar al vapor frunces, y esta 
misma noche partirás a Marsella. 
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Pab. Corríente. 

Lns. Y en cuanto á los tres mil peeoe que te 
corresponden del dote de mi ntora , haré 
aue lleguen religiosamente á tus manos, 
Qos meses después de efectuado el matri- 
monio. 

Pab. En cuanto á eso, no tengo desconfianza, 
porque, en caso de que te olvidases de mi, 
ya sabes que soy hombre de venir en pef- 
eona á recordártelo. 

Luis. Y tú me ofreces por tu parte no volver 
jamas á Malaca. 

Pab. Eso dependerá de ti. 

Ldis. Ya verás que no soy ingrato. 

EiiSA. (Dios santo! cuál será su designio?) 

Lun. Por supuesto, oue ya no ejfi tiempo de 
andar con escrúpulos. 

Pab, Convenido : si se niega á entregar la 
carta... 

Leía Si da un solo grito». 

Pab. Se le hace callar para siempre. 

EusA. Ah! (sin poderse contener, eesala un eus- 
piro ahogado.) 

Pab. Alguien nos está escachando ! 

Luis. i(saeando vn puñal) Esa colgadura se ha 
movido ! 
Los dos se precipitan al balcón de la derecha, 

y levantan la cotfadura. 

Pab. Es la loca! 

Al descorrerse la cortina, se ved EUca senta- 
da y jugando tranquHúimente con las flores de 

un tiesto que habrá en d bakon. Al ver á Luis, 

se levanta manifostando aUgria. 

Eu. Cuánto has tardado ! {mirando á Pablo.) 
Perc. quién es este oaballero? viene con- 
tigo? Yo no le conozco !... á ti es diferen- 
te. Vienes á buscarme para el baile? Ya! 
esta era la sorpresa que me reservabas pa- 
ra mi cumpleaños! pero ya lo sabia yo. 
poroue Don Estovan me lo ha contado to- 
da No es á las diez ? 

Pab. [d Luú] Ya ves si está rematada. 

Lms. Afortunadamente para nosotros. 

Pab. y mas para ella. 

Lms. No me na quedado gota de sangre en 
las venas ! 

Pab. y á mí, dice que no me conoce ! No ea 
enemigo peligroso. 

Luis. Cómo nanamos para alejarla de aquí ? 

Pab. Ahora lo ferás. lacenmidose á Élisa^ 
Señora,^ es tarde; muy tarde. No viene V? 

EusA. [mtrándok con estrañeza^ Al baile? y 
mi vestido? no estoy peinada siquiera! 
cuánto siento hacer á Vas. esperar ! [corre 
á mirarse en d esp^o"] Dime, qué flor me 
poufio? esta?... muy bien me cae, no es 
verdad? oh ! esta noche tengo empeño en 
parecer bonita, [arreglándose d caidlo] No 
quiero perder m im solo rigodón. Ea ! ya 
estoy dispuesta ; viene V. á sacarme, caoB^ 
llero? \á Pablo:] 

4 
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Acepta la mano que le presenta Paoio^ y ^Ste 
la lleva hada la puerta Jé la izquierda» 
Pab, Ya era tiempo. 
Luis. Acabemos. 

Abre con tiento la puerta del otiaHo de D. Pe- 
dro: Elisa lo observa por el espejo y se detiene. 
Elisa. Cielos ! 

Sintiéndose desfallecer.— ^ PaUo que durante 
este tiempo la habrá soltado la mano para abrir 
la puertay no ha perdido estejuege^scenico: cuan- 
do vuelve la caara^ Elisa le mira sonriéndose^ y 
eiüra precipitadamente en su aiarto. 
Luís. Que V. se divierta mucho, {entrando en 

el cuarto de D. Pedro."] 
Par Si, si — Diviértase V. mucho. 

Echa el cerrojo por Juera á la puerta del cuar- 
to de Elisa; luegOy atraviesa la escena ^ entra 
en el de D. Pedro. Apenan ha desapareado^ sale 
rápidamente Elisa por la puerta delfirro^ dando 
muestras de un vivo terror. 
Elisa. No están aqui! han entrado en su cuar- 
to, si... pero para llegar á él, tendrá mi es- 
{)08o que atravesar esta sala. Dios mió ! si 
a puerta de mi alcoba que cae á ese reci- 
bimiento no hubiese estado abierta !... [fxiu- 
sa : procura recobrar la calma"] Si yo pudiera 
sin miedo de (}ue me oyesen... [Se acercad 
la puerta de la izquierda y echa ía llave sin 
hacer ruido] Mi esposo no tiene esa carta 
de que han hablaao ! Estevan la rasgó sin 
saberlo él. Ahora no le creerian esos hom- 
bres, y le quitavian la vida si yo... Ah ! al- 
guien sube por la escalera ! será mi mari- 
do! Qué haíe'' yo no quisiera descubrirme! 
Iré á avi^r á Don Estevan para que le de- 
tenga!... si, él me ayudaiá á salvarle : cor- 
ramos, [se dxrije á la puerta del foro; al mis- 
mo tiempo sale por ella Don Pedro ] Ya es 
tarde! 

Retrocede asustada hada la puerta de la iz- 
quierda, cuya entrada pareu querer w^dirle. 
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ESCENA XI. 
EusA, D. Pbdro, luego Luis y Julián. 

Ped. \adimrándóee de verla] Aqui sola y á es- 
tas horas? {se acerca á elítí^ 

Elisa, [erúrecortada] Señor! señor! 

Psp. Qué turbación ! [con voz cariñosa] Qué 
tienes, £3isa ? «ómo es que no te has reco- 
gido.? 

Eusa: Habla bajo, ó no respondo de tu ec- 
sistencia. 

Pea {Que nuevo acceso!...] 

Elisa, [en vot baja! Allí... alli hay asesinos ! 

Ped. {contemplándoía con dolor] E^esdichada ! 

Elisa. Yo los he estado escucnando ! si po- 
nes el pie en ese cuarto, te osesinaráa 



Ped. [No hay esperanza!] 

Elisa. íquiere nevársele] ven! ven! 

Pedl [ conmovido ] Bueno , pero... después. 
Cálmate, Elisa. 
Elisa comprevide la idea de D. Pedro y esda- 

ma con la mayor desesperadan. 

Elisa. Ah! infeliz de mi ! me cree loca ! me 
cree loca ! [se dirije rápidamente á la puerta 
de la izquierda, quita la üave y se la guar-- 
da] Pero no importa: no entrarás ! no en- 
trarás! 

Ped. Qué empeño ! — 

Elisa, [saliendo al bakon de la izqtñerda] So> 
corro ! socorro ! asesinos ! 

Ped. Qué signiñca esto, Elisa? 

Elisa. Esto significa, que no estoy loca. [D. 
Pedro hace un gesto que manifiesta su duda: 
día prosigue con una energía ionvulsiva] No, 
no estoy loca ! sé quien eres, sé que eres 
mi esposo y te he estado engañando hace 
un año para que no me arrojes de tu lado! 
Ah! Dios es sm duda el que permite que 
yo te salve en este momento. 

Ped. Es posible... 
Suena un tiro en d jardín: al mismo tiempo 
Luis consigue forzar la puerta de la izquierda 
y sale con un puñal en la mano, y con el son^ 
orero echado sobre hs ojos. 

Jül. [dentro] Cayó uno! 

Elisa, [al ver á Jbuú] Ah! 

Colócase ddante de Don Pedro en actitud de 

defenderle. Luis que se habia diriñdo al bakon 

de la izquierda, retrocede yvaá lanzarse por el 

dd lado opuesto; pero á tiempo de descolgarse por 

la baranaUla. scue Julián por d balcón delatz^ 

qvÁerda y cuspara un tiro á Imís, qw cae 



VL. [gritando] Allá va el otro! esta vez no 

se me olvidaron las balas. 

Se dirije al bakon de la derecha y salta por él. 
Al mismo tiempo sale D. Estevan por la puerta 
ddforo. Elisa, repuesta ya del primer temor , se 
habrá separado ñoco á poco de su esposo, y sede- 
ja caer en un sillón. 

ESCENA XII. 

D. Pedro, Eusa, D. Estevan. 

EsT. Sano y salvo! [á Don Pedro] Dios sea 
loado! [notando que tiene la vista Jija en Eli- 
sa] pero qué veo! 

Ped. [Cuánto sufrimiento! cuánta resigna- 
ción!] 

Est. rSin duda lo ^be todo!] [se acerca á él^ 

Ped. [ap. á Estevan en tono de queja] Y tu 
tanibien me encañabas! 

Est. Era necesario para que estuviese al la- 
do de V. [pausa. D. Estevan continúa co^ 
tono de supina] Y ahora... qué hará V., ca- 
ballero^ 



ACTO III — ^EscBNA XII. 
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KusA. Ahora , ya sé que debo auBentarme; 

pero... si antes oyese revocar esa terrible 

maldición ! 
Pf.0. [con voz ídtérada} Elisa ; si mi perdón 

puecle mitigar en algo tus remordimientos, 

yo te lo concedo. 
Elisa. Oh ! gracias ! cracias ! 
1^. [acercándose á Elisa y saludando á D. Pe- 
roro'] Adiós, pues ! 
Ped. Como ! tú también me dejas.? 
EsT. No tiene mas amparo que yo en el 

mundo. 

iVtMva pausa durante la cual se diñje con Elir 
sa al faro. D. Pedro entretanto, monista en su 
rostro y ademanes la lucha violenta que sufre en 
su interior. D. Estevan que no ha dejado de ob- 
iervarle, se vuelve áély continua. 



EsT. Créame V. • mucho ha sufrido ! su llanto 
y sus remordimientos han lavado comple- 
tamente su culpa. Un solo hombre poseia 
coh nosotros este secreto , y ese hombre 
acaba de morir en nuestra presencia. Qué 
me responde V.'^ 

Elisa se deja caer de rodillas y tiende las mo' 
nos hacia su esposo en ademaÁ suplicante. Ven- 
cido Don Pedro j y arrastrado por la conmoción 
que le domina, alarga la mano á su amigo, y 
abre los brazos á Easa. 
EusA. Ahü! 

Se arroja en los brazos de Don Pedrg, Don 
Estevan manifiesta la mayor jokgria. 



FIN DE LA COMEDIA. 



Nota. El papel de Don Carlos debia haber sido desempeñado por el ISr. Fabre; pero por cau- 
m independientes de mi voluntad, fiíe necesario confiárselo al Sr. Contreras, quien' tuvo la com- 
flacenáa de admitirlo. — El traductor. 
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